
  
    
  



  


     


     


     


    Bilogía “El malo”


     


     


    El malo


    La redención de Lucifer


     


     


     


     


    Libro No. 2


     


     


     


    Kris Buendia


    


  



  
    

  


  
     


     


    Bilogía “El malo”


     


     


    El malo


    La redención de Lucifer


     


     


     


     


    Libro No. 2


     


     


     


    Kris Buendia


     


    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Copyright © 2021 Kris Buendia.


    Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación, sin permiso escrito del propietario del copyright.


    Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.


    1ra Edición, octubre, 2021. 


    Título Original:


    EL MALO: La redención de Lucifer


    ISBN: 978-1-63944-847-0


    Diseño y Portada: K Studio


    Fotografía: Shutterstock.


    Maquetación y Corrección: K Studio.

  



  

     


     


     


     


     


    Tate Cole tiene secretos, y yo estoy a punto de descubrirlos. Nunca pensé que tendría que salvar la vida de otra chica. Pero la verdad es que me he enamorado de Tate.


     


    Ahora soy un dios rendido, un lucifer abandonado. Todo sea por salvar a mi chica.


     


    Lucifer:


    —No querrás haberme conocido en el pasado. Te habría hecho la chica más feliz de este maldito mundo. Fui profesor, uno muy bueno. Y tú habrías sido mi alumna. Te habría doblado en mi escritorio y hacerte gritar. Cualquier cosa, para que no te hagas esa mierda a ti misma. Habría borrado cada dolor que sintieras con mis caricias.


     


    Tate:


    William tenía un ser atormentado viviendo en su interior. Y mi parte cruda y sin sensibilidad alguna, lo quería conocer.


    ¿Quién lo habrá hecho así?


    Nadie se hace… malo.


    Te hacen malo.
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    Capítulo 1


     


     


     


     


     


     


    Tate


     


    Me dolían las piernas. Estaba cubierta de sangre. El sonido del teléfono me despertó.


    Lancé la cuchilla a un lado y respondí.


    —¿Estás lista? —era la voz de William.


    —¿Qué hora es?


    —Son las nueve de la mañana, suficiente para que comas, te bañes y llames a tu querido papito.


    El sarcasmo no era lo suyo.


    —Bajaré pronto.


    —No hace falta.


    —¿A qué te refieres?


    —Estoy aquí afuera.


    Escuché que tocó a la puerta. Me levanté del piso del baño como pude y me coloqué la bata. Limpié la cuchilla y la guardé en la bolsa de mi pantalón que estaba sobre el suelo.


    Me dolía andar, lo último que recuerdo es que cuando llegué me quité la ropa y me metí al cuarto de baño cuando la voz me obligó a hacerlo de nuevo. 


    En cuanto abrí la puerta su perfume me llegó hasta los huesos, estaba espectacular. Creo que nunca lo había visto tan temprano por la mañana.


    —Desayunamos


    ¿Se refería a él y yo?


    —No, gracias. 


    —No fue una pregunta, Tate. Vete a bañar, te esperaré.


    Entró y su pecho chocó con el mío. 


    Estaba nerviosa. Por Dios, no podía con este hombre y sus diferentes cambios de humor. Anoche estaba ardiendo en su propio fuego y ahora quiere desayunar. 


    De ninguna manera.


    Me metí al cuarto de baño porque sabía que ahí no entraría y necesitaba estar lejos de él. Se miraba espectacular con su traje negro y corbata gris. Las gafas no las llevaba puestas, y su cabello estaba impecable. 


    Me metí a bañar, quería terminar de despertarme, pues no podía creer que ese día vería al monstruo de mi padre. No quería, pero no sabía cómo decírselo a William, él no lo creería, y no tenía opción.


    Necesitaba que confiaran en mí.


    Cuando salí de la ducha, saqué ropa interior del cajón del baño y me aseguré el cinto de la bata antes de salir. Lo vi de pie, observándome desde el balcón, tenía sus manos metidas en los bolsillos de su pantalón. La luz del sol, lo hacía ver como un maldito dios y eso era una burla a lo que él era.


    Porque era todo lo contrario a un dios.


    Era malo.


    Muy malo.


    Fui a la cocina y tomé un poco de agua. En ningún momento dejaba de verme. Cuando me acerqué al cajón de la ropa, lo escuché decirme en un tono claro y fuerte:


    —Quítate la bata.


    No quería.


    No podía.


    Aunque quisiera. 


    No hice caso. Continué sacando ropa, opté por unos vaqueros que él había comprado para mí, una camiseta pegada al cuerpo color negra y mi chaqueta. Debía entrar al cuarto de baño y meter mi cuchilla en uno de mis bolsillos. 


    Sentí unos grandes pasos detrás de mí cuando tomó mis manos y mi ropa cayó al suelo.


    Observó el esmalte para uñas color negro que pronto se terminaría de caer en mis manos y con su mano libre, soltó el cinto de mi bata y la abrió. 


    Cambio de colores, apretó más su mandíbula cuando se dio cuenta de lo que quería ocultar. 


    —¿Qué hiciste?


    Por suerte para mí, yo no le tenía miedo cuando me hablaba de esa manera o me daba órdenes. 


    Estaba sin el alma en el cuerpo y me solté fácilmente de él. Tomé mi ropa del suelo y antes de llegar a la puerta del baño, tiró de mi brazo y me estrelló contra su pecho.


    No sentía nada.


    —¿Qué mierda hiciste?


    No respondí porque las marcas eran obvias. Me había lastimado por órdenes de la voz. Él no estaba ahí, las voces solo se iban cuando él no estaba. Y odiaba eso. Porque Lucifer no era nadie para mí, no significaba nada, pero tenía el poder de hacer que la voz se fuera.


    No era justo. No quería que tuviese ese poder, incluso la voz, me pertenecía. 


    No era nada justo que irrumpiera así en mi vida y en mis malditos problemas.


    —Te dije que estarías en problemas.


    —Por favor, si vas a sacar tu arma que sea para que la uses esta vez.


    Me agarró a la cara fuerte para que lo viera, desconcertado que no tuviera amor por mí misma, ni siquiera un poco. Cuando me cortaba, era un maldito zombi. 


    —¿Te tengo que recordar que estás viva?


    Sí, por favor.


    Era la única forma que me sentía viva. Que sentía algo. Algo que nunca había sentido, y era estar entre sus brazos, con él dentro de mí. Haciéndome suya, follándome. Lo que sea que fuese, me gustaba y lo odiaba por eso.


    Coloqué mis brazos en su cuello y me acerqué más a él. Me observó de determinación.


    Se detuvo.


    —¿Qué haces? —preguntó.


    —Me dijiste que ibas a recordarme algo, por favor, hazlo.


    Su mirada era peor que el desprecio. Estaba asqueado. No se lo podía creer. Estaba frente a una maldita desquiciada que no tenía amor propio y, además la había hecho suya sin importarle nada. 


    —Eres el único que me ha enseñado cosas. ¿Crees que puedes enseñarme lo que es el amor? ¿Amor a mí misma? ¿Sentir?


    Acarició mis labios con sus grandes pulgares y abrí mi boca para recibirlos dentro. Los lamí y mordí, hizo una mueca de dolor y no le importó.


    Yo también podía hacerle sentir. Y eso lo asustaba.


    El creía que podía salvarme, pero la verdad es que estaba más que jodida, él me estaba mandando a la boca del infierno y no le importaba. ¿Cómo podía importarme alguien como él si hacía algo como eso?


    —No pierdas el tiempo conmigo, Lucifer.


    —No me llames así—cerró sus ojos con furia—para ti soy William. Es así como quiero que me llames. Y no cambies mi pregunta, no te hagas la lista porque eso solo empeorará las cosas. 


    Me encogí de hombros.


    —No estabas aquí, la voz se va cuando tú estás.


    Eso lo sorprendió.


    Pude verlo en sus ojos, se cristalizaron como si quisiera llorar. Mierda, eso me formó un nudo en la garganta. ¿Acaso le afectaba lo que me hacía? ¿O solo era una excusa para follarme?


    Pegó su frente a la mía y cerró sus ojos.


    —De rodillas—ordenó—Ahora.


    Gustosa, hice lo que me pidió, ahora tenía su polla en mi cara. La liberó como un resorte de su pantalón y sentí mojarme de inmediato. Estaba lista para él.


    —Lleva tu mano a tu clítoris y da suaves masajes.


    Como una posesa, le hice caso. Me gustaba que me diera ese tipo de órdenes, y no lo sabía hasta que vi mi mano moverse por dentro de mi bata. 


    Sentí mi humedad y comencé a dar suaves masajes como me lo pedía. Mi cabeza la eché hacía atrás y él me tomó suavemente del cabello.


    —Abre la boca.


    Tenía la punta rosada, hinchada y al final una gota resbalándose por su gruesa y larga polla.


    La introduje dentro y lo vi por arriba de mi cabeza. 


    Sus ojos estaban inyectados de un color rojo. Y mi mandíbula estaba recibiéndolo con placer. Cerré mis labios alrededor y lo vi contenerse de abrir su boca y gemir.


    Mi tarea estaba abajo, seguí moviendo mis dedos, al mismo tiempo que lamía su polla y la sacaba para volverla a meter dentro de mi boca. Tenía los ojos llorosos de la presión que me daba en mi garganta.


    Y me sentí mojarme más.


    —Aprieta fuerte—ordenó.


    No sabía si su verga o mi clítoris así que apreté ambos y los dos gemimos en respuesta.


    Esto se sentía bien. Sin dejar de mirarle. Comencé a temblar, estaba cerca. William me sonrió como si de una travesura se tratara. Continuó follándome la boca con más fuerza y no me pude contener. Apreté más fuerte mi botón del placer y exploté. 


    Gemí en su polla, me la comí como una paleta dulce y gemí en ella, terminando de darme suaves movimientos para calmar mi placer.


    William se alejó.


    Ni siquiera terminó.


    —¿Qué haces? —pregunté ahí en el suelo. Y mi mano aun metida dentro de mi bata.


    Sin pudor, movió su gran verga y la sacudió dos veces para lanzar su semilla en el suelo, viéndome ahí con la mano aún en mi sexo lo hizo estallar. Echó su cabeza hacia atrás y sacudió más fuerte hasta que no quedó nada. 


    Se metió al cuarto de baño y tomó un poco de papel para limpiarse. Yo seguía ahí como una idiota sin moverme.


    Se guardó su flácido miembro dentro del pantalón y caminó hacia mí aun cansado por su gran sacudida. 


    Yo estaba en trance aún. 


    No me lo esperaba y podía aplaudirlo por ello.


    —No solo yo puedo hacerte sentir viva, Tate. —me levantó como una niña frágil del suelo y me dejó de pie aun tambaleándome por el placer que acababa de darme.


    Él me estaba dando una gran lección.


    —Tú también puedes. 


    Me besó la frente y caminó a la puerta.


    —Cinco minutos.


    Mierda.


    Obligué a mis pies moverme, me distraje recogiendo la ropa del suelo y me cambié en tiempo record. 


    Peiné mi cabello y dejé que se sacara con el viento porque no era rebelde, tenía un cabello liso y rubio natural que me llegaba a los hombros. No me maquillé, debía lucir lo más normal posible para mi padre. En cuanto salí, me encontré con Taylor y William, este último me miró de pies a cabeza. Seguro le parecía una niña vestida así, no tenía maquillaje en mi rostro y tenía el rostro completamente rojo debido a mi orgasmo. 


    Lo acompañé por todo el club hasta que llegamos a una Hummer negra, ahí estaban Vill y Bones cuidando desde afuera, mientras fumaban un cigarrillo. 


    William y yo entramos al monstruo frente a nosotros y me dio un sobre de manila café completamente sellado. 


    Mi realidad me golpeó.


    ¿En serio íbamos a hacer esto?


    —¿Cómo te sientes?


    —Bien—mentí.


    —Demasiado rápido—golpeó suavemente la punta de mi nariz—quiero que, si pasa algo, me llames, no importa el qué, quiero que me llames no quisiera ponerte en peligro, pero es algo que debemos hacer, pase lo que pase quiero que siempre piensen en mí ¿Has entendido?


    Puse los ojos en blanco. ¿Cómo podía ser tan lindo y tan cruel? Pero era algo que él no sabía, a lo que me estaba enfrentando él no tenía idea. 


    Sería a la última persona que llamaría. 


    —Tate, responde si has entendido.


    —De acuerdo, sí. 


    Levantó el sobre en el aire. Estábamos frente a frente en el asiento trasero. A pesar de ser un carro enorme, yo me sentía más pequeña de lo normal. Necesitaba un trago.


    —¿Estás segura que puedes hacerlo? —preguntó.


    Lo miré a los ojos con mucho miedo.


    —No.


    Asintió.


    —No tienes opción, me harás quedar mal.


    No podía creerlo, de nuevo estaba siendo un idiota conmigo.


    —¿Cómo podría hacerte quedar mal si aquí todos me odian?


    —Pensarían que estoy aplaudiendo tu traición. Sabes que no es así, lo que sucede entre los dos va más allá de toda la mierda que nos rodea.


    —¿Lo que sucede entre nosotros?


    —Sí, Tate, lo que sucede entre nosotros. No te hagas la listilla. 


    —Discúlpame, pero entre nosotros dos no hay nada. ¿Crees que te pertenezco porque me has follado?


    —Hace nada tu cuerpo parecía saber lo que quería. Y me quería a mí. ¿O me equivoco?


    Maldito arrogante de mierda. Tenía razón en lo que decía, mi mente y mi cuerpo reaccionaban de una manera tonta ante él. Era su tonta ingenua y además me dejaba controlar. Eso no pasaría de nuevo. No iba a perdonarle que me estaba arrojando con mi padre.


    Él no tenía idea del error que estaba cometiendo. 


    Pero tenía razón, si no iba, se iba a meter en problemas. A pesar de todo se lo debía. Y no quería causarle problemas con sus amigos y su negocio. 


    Mi misión era otra. 


    Me tragué mis lágrimas. No quería demostrarle nada.


    —¿Qué tengo que hacer?


    Abrió el sobre y sacó un par de fotografías.


    En ella se miraban unos hombres haciendo unas entregas de armas. Nada nuevo, viniendo de la gente que lo rodeaba. Pero en una, logré identificar al policía que ellos habían disparado.


    —Tu padre querrá ir detrás de estos hombres, pensará que trabajan para mí. La verdad es que no. Y uno de ellos está muerto, así que lo único que encontrará es nada.


    Eso me hizo caer en una sola lógica.


    —¿Y no creerás que eso lo pondrá furioso? El saber que no le estoy entregando algo que valga la pena.


    —Mira bien la foto—me dijo.


    Mis ojos siguieron la foto, al final me di cuenta que había dos mujeres esposadas. 


    Hijos de puta.


    Abrí mis ojos como platos.


    —Secuestro.


    —Así es, nena. Es lo que busca tu padre. Puedo entender su juego, quiere lanzarme toda su mierda a mí para limpiar la suya. Si culpa y encuentra a estos sujetos, se encontrará con su propia guerra, lo que lo alejará de mí. Nada de estas fotos tienen que ver con nosotros, pero nosotros sí sabemos las mierdas de los demás.


    —Y así te dejará en paz porque sabrá que no eras tú el que estaba en su camino.


    William asintió.


    Era un plan perfecto. Pero me dejaba con una duda.


    —¿Pero es a lo que te dedicas no?


    Su sonrisa se borró de golpe.


    —No soy idiota, nena. No te diré una mierda. Tú sigue pensando que todo el dinero que tenemos es gracias a este club. Es lo mejor para ti y para todos.


    No podía vivir con la duda. Debía preguntárselo.


    —¿Era verdad lo que me dijiste?


    —¿Qué?


    —Tú no secuestras mujeres, al menos dime eso. 


    Me miró directo a los ojos, acercando su rostro al mío. Podía oler su aroma, y su aliento.


    Menta.


    Agua fresca.


    Delicioso y embriagador.


    —¿Tú qué crees?


    —Quiero creer que no eres un monstruo como él. 


    Rogaba para mis adentros que lo negara. No podía haberme entregado a alguien que hacía algo como eso. No podía huir de un hombre para encontrarme con otro en su lugar, la diferencia era de sangre.


    —Soy peor ¿Eso te deja más tranquila? 


    Negué.


    —Algún día me lo dirás.


    —O lo averiguas tú, eres muy buena siendo espía—se burló.


    No me hizo nada de gracia.


    —Vete a la mierda.


    Me sonrió y bajó del auto, no sin antes darme un azote en el culo como represalia. 


    —Piensa en lo que te dije. —esperó una respuesta—Llámame. 


    —Lo haré.


    Aunque sabía que al final, no iba a poder hacerlo. Porque estaba de alguna u otra forma, defendiéndolo de algo más grande.


     


     


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     


     


     


     


     


    Tate


     


    Caminé hasta el café donde dijo que me estaría esperando. Eran casi cinco calles más lejos y los pies me estaban matando. Mis botas de cuero no eran las más cómodas para este tipo de misiones. 


    Fue cuando vi el auto.


    Le había dicho que tenía algo para él. Que me había escabullido por la noche y el muy tonto me lo creyó.


    En cuanto vi el Austin negro de mi padre y caminé hacia el con el sobre dentro de mi chaqueta. Me temblaban ya los pies y odiaba cada segundo. 


    Cuando estaba cerca de él, la puerta se abrió. 


    —Entra.


    Era la voz de mi padre. 


    En cuanto acerqué medio cuerpo al interior del auto, pude sentir el olor desagradable a alcohol que emanaba en todo el aire del interior. 


    De inmediato sentí su mirada sobre mí.


    Me senté a una distancia poco favorable. Pues su rodilla estaba casi cerca de la mía. 


    —¿Cómo estás? —quiso saber. 


    —¿Tú cómo crees? 


    Siempre era fría con él y nunca le tenía miedo.


    —Tienes un—hizo un ademán con la mano frente a mí—un nuevo cambio, no logro descifrar el qué, pareces reluciente.


    Eso era total mierda.


    —Estoy desvelándome todos los días, apenas duermo y como, si eso es un cambio pues a la mierda. Ahí lo tienes.


    —¿No estás como bailarina en ese trasto? —parecía furioso.


    —No—tuve que pensar en algo rápido—soy mesera, tengo acceso a las bodegas, pensé que sería mejor así, las bailarinas tienen muchas restricciones ahí dentro.


    Se lo pensó mejor.


    —Mira que no eres tan idiota, bien hecho. ¿Qué tienes para mí?


    Le entregué el sobre y se tomó su tiempo para ver lo que había dentro. Una vez sacó las fotografías, su cara cambió a disgusto. Se le miró sereno después de un par de minutos. Y me miró.


    —Vamos a dar un paseo—dijo. 


    Y la voz comenzó a hacer estragos dentro de mí. De pronto el ambiente se volvió frío, escuchaba el latido de mi propio corazón en mis oídos y solo podía pensar en una sola cosa, más bien en alguien.


    William.


    Lucifer. 


    Le dio la orden a su chofer de moverse, y el auto se dirigió a lo lejos de la ciudad. No sabía dónde estábamos, él parecía conocer bien Seattle, yo no. 


    Nos detuvimos en una casa bastante cara y grande cerca de las colinas, había calculado que habíamos estado en el auto por cuarenta y cinco minutos. Y mi sospecha era cierta.


    Mi padre tenía más negocios en esta ciudad de los que me había dicho.


    —¿Qué hacemos aquí? —le pregunté.


    Tenía el móvil conmigo, un mensaje y William tendría esta dirección. Pero no podía hacerlo, porque también yo necesitaba esto.


    Necesitaba pruebas contra mi padre también.


    Mi mejilla ardió en respuesta. 


    La palma de su mano estaba abierta, su cachetada me había tomado por sorpresa.


    No me molesté en acariciar mi mejilla que ahora estaba caliente. 


    —Ya lo verás. 


    Me empujó hacia el interior de la casa. Afuera había muchas camionetas blindadas.


    Él no estaba solo.


    Llegamos al recibidor y caminamos directo a una de las salas principales. La casa era nueva porque no tenía ningún tipo de decoración alguna, algunos muebles aún estaban con sábanas blancas sobre ellas. Había un piano en una esquina color blanco.


    Me recordó cuando era pequeña. Mi padre me encontró viéndolo.


    —Lo he comprado para ti—me dijo—puedes tocar cuando quieras.


    Él me obligaba a tocarlo en el pasado. Y no me dejaba nunca verle detrás de mí para saber lo que hacía.


    Cuando crecí sabía perfectamente lo que hacía cada vez que tocaba.


    Me quedé helada cuando vi a los hombres sentados, con sus trajes caros, esperando a mi padre. ¿Y a mí?


    Y mis pies se enterraron debajo del concreto y el fino mármol café. 


    Él estaba ahí.


    —Cane, qué bueno que pudiste venir.


    —No me lo perdería—dijo viéndome de pies a cabeza.


    ¿Por qué había elegido este día para vestirme como una maldita puritana? Eso era lo que a él le gustaba de mí.


    A todo en esta habitación.


    Tenían sus pollas en las manos como si yo pudiera elegir cual llevarme a casa.


    Los odiaba a todos por igual. Eran la manada de enfermos de mi padre.


    Mi padre llevaba el sobre de manila que le había entregado, a Cane fue al primero que se lo mostró. Él no tuvo expresión de sorpresa. Se lo pasó a los siguientes dos hombres, uno calvo y otro que tenía cabello blanco. Todos pertenecían a los negocios de mi padre y los conocía muy bien.


    Pero no temía a nadie más que a Cane.


    —Me parece una mierda increíble—dijo el calvo.


    —Has leído mi maldita mente—respondió el tipo de cabello blanco.


    Nunca me importó lo suficiente para recordar sus nombres, el único nombre que se había grabado en mi cabeza era el de Cane Klaus.


    En ese momento uno de los perros files de mi padre entró con otro hombre, esposado y en su cara lo cubría una capucha negra.


    —Nos has dado luz verde con estas fotos—dijo mi padre cuando se acercó al hombre y le quitó la capucha de la cara.


    No sé dónde lo tenían, pero le costó aclarar su mirada cuando ya le habían despojado de lo que le impedía ver.


    Tenía una cinta gris en su boca que le impedía hablar.


    Sus grandes ojos café se encontraron con los míos.


    —¿Quién es él? —pregunté.


    —Tu objetivo no está en El Cielo—quise cambiar el tema y dejaran al hombre en paz. Sea lo que sea que hubiese hecho, no me importaba, no quería que le quitaran la vida frente a mí. 


    No lo soportaba más. 


    —¿Por qué estás tan segura? —preguntó Cane.


    No iba a responderle a él.


    Elegí ignorarlo.


    —He visto lo suficiente, papá. 


    Mi padre observó a Cane y a mí, sabía muy bien lo que pensaba de él. 


    Lo único que hicieron todos fue echarse a reír.


    El calvo, sacó un bate que tenía detrás de él sobre el gran sofá donde estaba sentado. 


    ¿Qué mierda iban a hacerle a ese hombre?


    —Te lo dije—dijo el hombre de cabello blanco poniéndose de pie y tronando sus nudillos, sentí unos escalofríos en todo mi cuerpo, aquel que te avisaba que tenías que correr, fue entonces cuando me di cuenta que ese bate de béisbol no era para el hombre con la cinta en su boca.


    Era para mí.


    Di un paso atrás.


    —No—mi padre chasqueó los dedos—no te atrevas. Sabes que lo mereces. 


    El primer golpe fue a dar a mi pierna derecha. No me hizo caer.


    Pues no era la primera vez que ponía a sus hombres a golpearme. O, ha algo más.


    —¿Por qué haces esto?


    Otro golpe fue a dar en mi otra pierna. Había sido más fuerte. Comenzaban con unos pequeños golpes, y terminaban con los más fuertes hasta que perdía el conocimiento.


    Era el saco de boxeo de ellos.


    Siempre lo era.


    —Eres tan fácil, sabía que los protegerías.


    Otro golpe fue a mi estómago y caí al suelo.


    Levanté el brazo en rendición y el hombre lo escupió.


    El hombre que estaba atado frente a mí me miraba con lástima. ¿Se habría dado cuenta que era la hija del hijo de puta que lo tenía ahí?


    Si eso hacían conmigo ¿Qué no harían con él?


    —No lo hago—tosí, el siguiente golpe, tomé el bate en el aire. Me puse de pie y lo golpeé a la cara.


    El hombre cayó desmayado en el suelo.


    Sostuve el bate con ambas manos. No me iba a quedar ahí sin hacer nada. Estaba cansada. No sé de dónde estaban saliendo las fuerzas de defenderme, pero estaba cansada, ya sus golpes no me dolían como antes, cada día era menos el dolor.


    Se llevaban una parte de mí.


    Una parte de mi alma.


    Pero no quería acabar en sus manos.


    Si iba a morir, yo iba a decidir cuándo y dónde. 


    —Entonces eres estúpida solamente.


    El puño de mi padre fue a dar a mi estómago. Sentí un dolor tan fuerte que me dieron ganas de llorar. El aire desapareció de mis pulmones y miré todo negro por un segundo.


    Tosí haciéndome falta el aire y sintiendo un dolor profundo en mi estómago.


    Mi padre se acercó a uno de sus hombres y le dieron unas fotografías, me las lanzó al suelo.


    En ellas se podía ver a William, Vill y Bones, junto a Taylor haciendo una entrega en el desierto.


    Eran armas.


    Reconocí al sujeto que tenía frente a mí. Era uno de ellos.


    Al que William le tendía una mano y se despedía de él.


    Mierda.


    William, no podía creerlo. Era un maldito mentiroso. Él dijo que no se dedicaba a nada de eso. Pero tampoco lo negó cuando se lo pregunté.


    Al menos no era parte del círculo de trata de personas.


    — ¿Dices que no debo buscar ahí?


    —No era eso lo que quise decir. Me refiero a que hay otros hombres que son tu competencia directa sobre otros clubs y las mujeres…


    Otro golpe. Una cachetada. Me llevé las manos al rostro y algo dentro de mí hizo clic. 


    Me quedé en blanco.


    — ¿Quieres que te dé una lección?


    Miró a sus hombres, tenían el deseo en sus ojos.


    Me hice un ovillo ahí en el suelo, sintiendo como mi sangre me recorría el cuerpo. 


    Si algún día me vengaría ese día definitivamente no era.


    Mi padre se encogió de hombros mirando a sus amigos. El hombre de cabello blanco se acercó a mí y me levantó del suelo tal cual una puta hoja desgastada. 


    —¿Quieres que le enseñe algo? —le preguntó el hombre de cabellos blancos.


    Mi padre no hizo nada. Se encogió de hombros sin más.


    —Papá…—rogué por primera vez en mi vida para que no me hicieran daño. 


    En cambio, sacó su arma y disparó en la cabeza del sujeto de las fotos.


    Grité tanto como mis pulmones me permitieron y los dos hombres comenzaron a tocar mi cuerpo.


    Uno de ellos tiró de mi cabello, el otro me dio una bofetada cuando no quise darle un beso.


    Asco.


    Se cansaron en un par de minutos. 


    Sentí el sabor metálico en mi boca. Tenía la vista cansada en uno de mis ojos, seguramente un golpe fue a dar ahí.


    Todo esto era una mierda. Yo no sabía nada, William no me había dado nada que valiera la pena. Pero tampoco lo culpaba a él, él no conocía a mi padre. Las intenciones de mi padre eran personales con William y El Cielo, él no me mandó para investigar, él solamente me mando como distracción. Maldito hijo de puta, ahora lo comprendía, no le importaba el club, él quería acabar con Lucifer simplemente porque quería. 


    No le importaban los negocios de armas de William y los otros, solamente estaba en su camino para algo más grande. ¿Otro club? ¿Acaso él sabía lo que El Cielo realmente ofrecía?


    Cuando uno de sus hombres me despojó de mi ropa, mi padre intervino.


    —No—los detuvo—Violarla no. 


    ¿Acaso había diferencia?


    Me estaban quitando algo más que mi libertad. 


    Me lo habían quitado todo por años. Era por culpa de él y ellos que estaba quebrada. Que estaba rota y era una mierda mi vida. 


    —Vete—me arrojó la ropa. Me di cuenta que, la forma en cómo miraba mis pechos era como si se olvidaba por un instante que era su hija.


    Me cubrí enseguida.


    Y salí de ahí.


     


    

  


  
    Capítulo 3


     


     


     


     


     


     


    Lucifer


     


    Tenía doce horas desde que se había ido. 


    No podía creer que había dejado que se marchara. Si algo le sucedía y no regresaba entera, iba a matar a su maldito padre. Un solo rasguño, uno solo, iba a ser suficiente.


    —¿Cómo pude dejarla ir?


    Vill y Bones estaban frente a mí. Había estado mirando mi móvil por mucho tiempo sin recibir noticias de ella.


    Sabía que no me llamaría.


    Ella no confiaba lo suficiente en mí.


    —No tenías opción, hermano. Tenemos que mantener un perfil bajo con su maldito viejo. —dijo Bones.


    Miré a su hermano.


    —¿Conseguiste lo que te pedí?


    —Aquí tienes—me entregó un folder negro. Vill siempre era bueno en la tecnología, sabía cómo encontrar todo lo que le pedía y hasta más.


    Tenía frente a mí todo lo que necesitaba para destruir al padre de Tate si hacía falta. No sabía quién mierda era hasta que ella llegó a este club.


    No era un enemigo.


    Pero ahora encabezaba la lista y yo la suya.  


    Él quería mi Club.


    —El hijo de puta tiene negocios aquí. Y quiere adueñarse del negocio de las armas. Sabemos que eso no puede suceder, nuestros proveedores nos necesitan, los malditos rusos también.


    —Lo sé.


    No dejaba de pensar en Tate. 


    La puerta se abrió de golpe. Por la cara de Taylor supe de quien se trataba.


    —Ha regresado.


    Me levanté como un resorte y salí de mi despacho. La música inundó mis oídos, todos estaban viendo un punto fijo. Era Tate.


    Caminaba como si la vida se hubiera escapado de su cuerpo.


    Mirando al suelo.


    Observé su ropa, tenía arrugas. Y se agarraba el estómago.


    Llegué sin importarme a quien me llevaba por delante y la tomé del brazo, hizo una mueca.


    No me miraba al rostro, su cabello estaba en su cara.


    Lo aparté. Y juro que en ese momento mi maldita alma, si es que tenía una, hizo clic y se movió todo en mi interior. 


    Me miró con sus grandes ojos grises y no vi nada en ellos.


    —Tate, háblame. 


    No dijo nada. Se fue directo al pasillo que daba al ascensor para llegar a su cuarto.


    ¡Qué mierda!


    —Déjala—Vill me tomó del brazo.


    —¿Cuál es tu maldito problema?


    —Ella—dijo sin más—Ella es nuestro maldito problema. ¿Acaso no lo entiendes? Es una de sus jugadas, venir como una maldita víctima de su padre para ponerte como loco. Entiende, hermano. Ella no es de fiar.


    Lo miré con desdén. Y luego a Bones.


    —Pienso lo mismo, hermano. Esa perra te tiene con la cabeza gris. Dime algo, ¿Acaso te la has follado para que estés tan idiotizado? Yo también me pondría de la misma forma por un coño nuevo, pero sabes lo que pienso al respecto.


    Los tomé a los dos del cuello con ambas manos una a cada uno.


    Los miré directo a los ojos y luego a Taylor. 


    —Quiero que les quede claro algo a los tres—los miré de uno en uno—Lo que yo haga con Tate es mi maldito asunto, ella es mía. ¡¿Acaso debo repetirlo?!


    Los dos querían soltarse de mi agarre, pero a pesar de ser dos hombres fuertes como yo, no podían. Se estaban poniendo rojos, así que los solté.


    —Tate es mi jodido asunto—señalé a Bones—Y si vuelves a repetir algo sobre follármela voy a partirte la cara. No me meto en tus asuntos con Blair ni te reclamo de dónde la sacaste. ¿O sí?


    Su cara cambió de expresión. 


    —¿O a ti? —vi a su hermano—¿La señora Klaus? ¿Es en serio? Ella sí es un maldito problema, pero es tu jodido asunto, hermano nunca me he metido en sus problemas de coños. ¿Por qué ahora quieren meterse con los míos?


    Ninguno de los dos dijo nada.


    —No queremos que pases la misma mierda que son Susan—explotó Bones. Ese nombre estaba prohibido decirlo. 


    Y menos ahora.


     


    …


     


    Recuerdos de Lucifer


    Cuatro años atrás


    (Amarga Inocencia)


     


    —¿Se puede saber por qué…


    —A ver, Susan—me interrumpe William al teléfono—Hace mucho que no sé nada de ti y me mandas un mensaje con “Tenemos que hablar” ¿Por quién me tomas?


    Entiendo su frustración, lo he estado ignorando todo este tiempo porque no sabía qué hacer. Pero ahora ya es tarde para lamentarse o siquiera disculparme por mi huida.


    —Es precisamente de eso que quiero hablar contigo, William—digo con un tono de voz diferente—Necesitamos dejar esto.


    —¿Esto? —No parece tomarlo en serio—Te refieres a que quieres ir a la luz, donde corres peligro a estar en la oscuridad, conmigo, donde has estado sana y salva todos estos años, así lo llamas “esto”.


    —Will.


    —No, Susan—Me interrumpe molesto—Mejor date la vuelta y dímelo a la cara.


    ¿¡Qué!?


    Me doy la vuelta y lo veo de pie, apoyado sobre su auto con los brazos cruzados, todavía sostengo mi teléfono en mi oreja y las piernas me fallan al mismo tiempo que siento que mi corazón se me va a salir del pecho para salir huyendo.


    Obligo mis piernas a moverse y con mucho miedo y también ira le espeto furiosa:


    —¿¡Qué haces aquí!? —Le grito—¡Alguien podría verte!


    —Y a ti alguien podría escucharte—Se ríe de mí y bajo el tono de voz cuando le digo:


    —Vámonos de aquí, no podemos hacer esto aquí.


    —Lo vamos hablar aquí y ahora.


    —Matthew podría verte.


    —O tu novio—dice con arrogancia—vi a tu hermano salir hace un momento, y por tu novio no te preocupes, sabe que somos amigos ¿No?


    Sé a lo que se refiere con amigos. El muy imbécil sabe que soy incapaz de decirle a David lo que hubo entre él y yo.


    —Por supuesto que no lo sabe, idiota.


    —Eres una terrible novia, entonces—Vuelve a reírse de mí y respiro hondo, tengo que convencerlo de que nos vayamos de aquí antes de que David nos vea, aunque todavía falta casi media hora para que termine su clase.


    —Por favor, William, no me hagas rogarte.


    —¿Por qué quieres hacerme a un lado ahora? —Me pregunta y no me da tiempo de responder cuando lo escucho que dice: —Hace unos meses, después de ver a tu novio ibas directo a mi apartamento y follábamos en mi despacho por horas, ¿Por qué ahora el cambio?


    —Es diferente todo ahora.


    —¿Diferente? Lo único diferente es que ahora parece que tienes un toque de conciencia sobre nosotros, hemos estado juntos por años, eres mi chica del polígono, mi mujer, mi amante, ¿O acaso ya se te olvidó todo lo que he hecho por ti?


    Vagas imágenes de nosotros follando por horas, mientras borraba las marcas de mi pasado, limpiaba mis lágrimas y me hacía olvidar todo, vienen a mi mente en cámara lenta, por supuesto que no lo he olvidado, pero esa Susan ya no existe.


    Ahora soy diferente, hay alguien que me ama y no solamente ha borrado mi dolor, ha dejado huellas de sanación en toda mi alma y mi corazón.


    —Lo que pasó entre nosotros dos ya no puede continuar—Le digo con todas las fuerzas de mi alma mientras él sigue sonriendo sin decir nada y sin interrumpirme esta vez—No puedo engañar más a David, no puedo estar con él y viéndote a sus espaldas, no puedo hacerle eso, William. Tienes que entender que entre nosotros dos nunca ha habido amor o entrega, solamente ha sido sexo, sexo desenfrenado y mucho alcohol.


    —¿Susan?


    Mi mundo se desmorona cuando escucho la voz de mi novio y la persona que amo detrás de mí… lo ha descubierto todo.


     


     


    

  


  
    …


     


    Lucifer


    Presente


     


    Había dejado de pensar en ella estos últimos días.


    Y todo se debía a Tate.


    Joder.


    —No pasará—les dije y me alejé.


    Ese nombre, no debía ser pronunciado. Movía cosas en mi interior, cosas malas. Por eso me había convertido lo que era ahora.


    Un hombre malo.


    Antes jugaba con fuego sin quemarme, ella me lo enseñaba muy bien. Pero ahora, me había quemado lo suficiente para no temerle a nada nunca más. 


    Y Tate no era fuego, era brisa, brisa fresca. Y lo comprobé desde que se había entregado a mí, más sin embargo, el amor era una jaula que no podía abrir y esperaba que ella no lo hiciera. 


    Me dirigí rápidamente hacia su habitación, estaba con el seguro puesto. 


    Joder.


    —Tengo la llave—apareció Taylor detrás de mí. Me entregó la llave color oro, y abrí la puerta rápidamente. 


    —Gracias—le dije. —Vete.


    —¿Seguro?


    Le dediqué una mirada que no hacía falta que dudara de mí.


    —No hagas que te lo repita, joder.


    Se fue sin decir más.


    No perdí más el tiempo, ya me habían hecho perder demasiado allá abajo, así que abrí la puerta y no vi a Tate por ningún lado. Solo su ropa, tirada en el suelo.


    Caminé hasta el interior y cerré la puerta detrás de mí.


    Sabía que no iba a responder si la llamaba. Su mirada lo decía todo. Estaba perdida y era mi culpa.


    ¿Qué mierda le había hecho su padre? Además de golpearla. Se me hizo un nudo en la garganta al imaginarme cómo alguien tan cercano pudiera hacer una mierda de esas a su propia hija, en su rostro. En ese rostro tan hermoso.


    Me odiaba por eso. Escuché un golpe en el cuarto de baño y caminé hasta ahí, cuando abrí la puerta, me encontré con una imagen que no esperé ver nunca más.


    —Tate…


     

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


     


     


    Tate 


     


     


    ¿Cómo pude ser tan débil?


    Después de tanto tiempo, lo que Lucifer había hecho en mí era eso, volverme débil de alguna manera.


    —No, te está haciendo humana. —dijo la voz—te hace vulnerable. Y no somos vulnerables.


    No quería ser vulnerable. 


    No quería sentir. Y de eso ya llevaba mucho tiempo.


    Pero él. Pensar en él. Me hacía débil de alguna forma. Jugaba con todo en mi interior. Le había dado ese poder sin darme cuenta.


    Inserté de nuevo el cuchillo en uno de mis brazos y vi correr la sangre. 


    Sonreí. 


    —Tate.


    La voz no se iba, y se parecía a la de William. 


    Él no podía estar ahí, él nunca me seguía, siempre iban a ser sus amigos primero, antes que todo, antes que mí, y así tenía que ser.


    Yo solamente era la traidora. 


    La impostora.


    La oportunista. 


    El cuchillo salió disparado de mis manos. Y sentí el fuego de su cuerpo cubrir el mío. Apagando mis llamas y convirtiéndose en una sola.


    —Tate—me tocó la cara—mírame, joder. 


    Me limpiaba la sangre, pero no dejaba de derramarse. No pensé que había cortado tan profundo. Pero parecía que lo había hecho.


    —Míralo, está fingiendo que le importas, pero solamente no quiere enterrar otro cuerpo más. Aún necesita atrapar a tu padre y vengarse por espiarlo—me susurró la voz.


    ¿La voz?


    ¿Por qué no se iba?


    —La voz no se va. ¿Por qué no se va si estás aquí?


    —Tate, qué mierda…


    —Haz que se vaya, esa voz, por favor, te lo suplico haz que se vaya.


    Me tomó entre sus brazos e hizo que lo viera a la cara. Me besó los labios, pero no podía corresponderle, esa voz seguía en mi cabeza.


    —Eres patética, ahora te tiene donde quería. 


    —¿De quién es la voz, Tate?


    —No se lo digas. 


    —Tate, responde ¿De quién es la voz?


    Con lágrimas en los ojos, sollocé en su pecho, intentó calmar mi llanto, pero era imposible. No podía detenerme.


    —Tate, respóndeme, nena. ¿De quién es la voz?


    Apreté su camisa con mis puños muy fuerte hasta que la tela ardió en mis dedos. Quería buscar el maldito cuchillo y clavarlo en mi garganta para que la voz se fuera.


    —Es la voz de mi padre.


     


    …


     


    Antes


     


    Vivía en una casa hermosa. 


    Me gustaba tener un vestido nuevo cada semana. Siempre me preparaba para mi propia fiesta de té, y acampaba en mi propia cama. Todo eso acabó antes de que cumpliera los quince. Estaba peinando mi cabello.


    Mi madre se había marchado.


    —Ella se pondrá bien pronto, princesa—dijo mi padre detrás de mí.


    Siempre temí a mi padre, su silueta se parecía a la que cada noche llegaba a mi cuarto a la misma hora y quitaba la sábana sobre mí.


    ¿Por qué esa sombra se parecía a la de mi padre?


    ¿Y por qué se tocaba ahí a mis espaldas?


    Tenía dieciséis, lo suficiente para darme cuenta de todo.


    Ya no era ninguna niña inocente. Sabía que la sombra de las noches, era real.


    Entró esa noche a mi cuarto, tenía tres pijamas puestas, así le costaría trabajo despojarme de ellas sin que yo me diera cuenta.


    Pero no le importó.


    —Libérate. Así nadie te creerá nada.


    Me dio un cuchillo cuando estaba echa un ovillo en mi propia cama.


    ¿Qué se supone que haría con eso?


    —¿Liberarme? —pregunté.


    Me tomó el brazo y con el otro me hizo tomar el cuchillo, rallé mi propia piel con mucho temor. Lo que vi en sus ojos esa noche me marcó.


    Mi padre me deseaba. Tanto que dolía, pero él no podía hacerse daño así mismo. No era yo la que tenía que liberarme, era él.


    Vi la primera marca y la sangre correr. 


    Eso me hizo sentir mejor y vi satisfacción en su rostro. 


    Me hacía lastimarme, para que pensaran que estaba loca. Si veían las marcas en mi cuerpo iban a saber que estaba mintiendo cuando les dijera a todos que mi propio padre abusaba de mí.


    Nadie creería que mi padre abusaba de mí si miraban las marcas. Por eso hacía que me cortara. 


    Lo odiaba.


    —Libérate—eran sus palabras cada vez que me tocaba. 


    Libre, era lo que quería. Pero yo no podía ser libre nunca, me había jodido lo suficiente. Esa voz se había quedado conmigo desde ese día. Desde que ya no podía tocarse frente a mí, o tocarme porque entonces, se daría cuenta que todo el tiempo lo puse.


    Que era un maldito enfermo.


     


    

  


  
    Capítulo 5


     


     


     


     


     


     


    Tate


    Presente


     


    Estaba en su habitación. Me había sacado de ahí envuelta en sábanas y me llevó hasta su suite. Nadie nos miró, y Taylor no estaba cuidando de nosotros esta vez.


    Ni siquiera le pregunté. Solo me dejé hacer. Dejé de luchar, así como él me lo pedía siempre.


    Curó mi herida. Y yo contemplé cada movimiento que hacía, se había quitado su traje, quedándose con el torso descubierto. Su cabello estaba desaliñado y algunos mechones estaban en su frente.


    Mi mano temblorosa tocó uno de ellos.


    Se detuvo.


    Me miró y me sonrió como si quisiera llorar. Se acercó a mí y me dio un beso casto. Eso me hizo sentir bien. Miré a mi alrededor, ni la sombra ni la voz estaban ahí. Le había contado todo lo que recordaba y él no había dicho ni una sola palabra. No era necesario que lo hiciera.


    Cuando dejaba de resistirme ante los encantos de William, era cuando la voz se iba.


    ¿Qué poder tenía este hombre sobre mí?


    Ghosts de Banners comenzó a sonar en los altavoces de las paredes.


    No sé cómo lo hizo, pero eso me relajó aún más.


    Estaba desnuda.


    Me puso un vendaje en el brazo. Me tomó en brazos y me llevó hasta su cama. Desnuda, me metió debajo de sus suaves sábanas y él hizo lo mismo enseguida, despojándose de sus pantalones. 


    Se quedó en ropa interior. 


    —No—le dije—Te quiero desnudo. 


    Me sonrió. Y obedeció. Sonreí para mis adentros, aunque no podía hacerlo frente a él en ese momento.


     


    Oigo voces,


    me han despertado de mi sueño.


    Poseído por mis pensamientos, me apenan.


    Si el terremoto comienza, los edificios caen.


    Estoy sacando (quitando) fotos de nuestros huesos,


    hasta que digas aquí, aquí estoy.


    Oh, y aquí, aquí estoy.


     


    Todos los fantasmas,


    flotan, flotan a nuestro alrededor.


    ¿Cómo han convertido nuestros sueños en polvo?


    Salvamos a tu madre,


    pero cielo, ya no quedaba chispa para nosotros.


    Ganamos la batalla, pero perdimos el corazón.


    Y ahora sé que aquí, aquí estoy.


    Oh, y aquí, aquí estoy.


     


    Oh, es difícil creer,


    está dicho y hecho, difícil de creer.


    No está muerto y desaparecido.


    Quiero creer,


    que lo que bien empieza bien acaba,


    pero es que no puedo convencerme a mí mismo.


     


    Corre hacia las estrellas, o hazlas brillar,


    lucha contra la marea hasta el día que muramos.


    Corro hacia las estrellas, no las puedo hacer brillar,


    pero sabes que lo intentaré.


    Corre hacia las estrellas, o hazlas brillar,


    lucha contra la marea hasta el día que muramos.


    Corro hacia las estrellas, no las puedo hacer brillar,


    pero sabes que lo intentaré.


    Por ti lo intentaré.


     


    Con cada palabra, me retorcía internamente del dolor. Ya no lo soportaba más.


    William me abrazó a su cuerpo, acariciando mi espalda, y yo me aferraba más a su pecho, sollozando. 


    ¿Cómo no había sacado este dolor antes?


    —Ya está—me decía. Pero no, sentí morirme por dentro, sentí morirme y regresar a la vida. 


    Esa canción.


    Él. Todo. Quería, quería vivir por primera vez. Y a su lado. 


    ¿Qué mierda?


    Lo vi, y le comí los labios.


    Nos perdimos el uno con el otro.


    Me abrió las piernas con su rodilla y se metió suavemente dentro de mí. Tomé todo lo que quería darme. Su placer, su venganza, su dolor. Todo. Lo quería todo de él. Me tomó como suya, como lo hizo la primera vez, lo sentí pelo a pelo, y sus movimientos con maestría, me tomaba las lágrimas y las tragaba como suyas. 


    Abrí mis ojos, y tenía una sonrisa plena en su rostro, autentica.


    Llena de vida. Llena de ¿Amor?


    No lo sé.


    No lo supe, me quedé dormida cuando ambos alcanzamos el clímax con fuertes sacudidas. Y susurrándome al oído que era suya y que nunca me iba a soltar.


    —Perdóname—le oí decir—Es mi culpa, perdóname. 


    Abrí mis ojos de golpe. Él estaba viéndome dormir. Vi el reloj que posaba en la mesita de noche a mi derecha. 


    Las tres de la mañana. ¿Cuánto habíamos dormido? ¿O follado?


    Estaba sentado sobre la cama, con su espalda pegada a la cabecera, tenía sus pies enrollados con los míos. Me senté imitándolo. 


    Quería algo de él.


    Quería conocerle.


    No éramos nada, pero al menos me debía eso.


    No me interesaban sus negocios, quería conocer al verdadero William, al profesor.


    —¿Quién eres? —le pregunté. Me miró sin entender mi pregunta. —¿Quién eres en realidad?


    Se relamió sus labios, miró un punto fijo en la oscuridad. Le toqué la barbilla como lo hacía conmigo y me miró.


    —Quiero conocer al verdadero Lucifer. 


    Cambió su expresión. Miró la palma de sus manos, como si su mente viajara en otra dimensión, o algún recuerdo en concreto.


    Y comenzó a hablar. 


     


    …


     


    Lucifer


    Antes


     


    —¡Susan, no!


    Escucho que gritan y varios disparos se escuchan en el aire. Caigo al suelo junto con otro cuerpo que de inmediato la aplasto y todo se vuelve un completo silencio.


    Abro los ojos y veo el techo del polígono del infierno hasta que alguien empiezo a toser porque algo no me deja respirar.


    —¿William?


    Me lleva a otra dimensión. 


    Había terminado de dar clases ese día, pero no quise ir a casa. Nunca me gustaba ir a casa. No podía soportar la idea de ser solo dos y no tres. Pero la naturaleza así lo quiso, pero ella. Mi esposa. No lo aceptaba y yo no podía ayudarle. 


    Entonces comprendí que podía borrar el dolor de cualquiera, pero no podía con el de ella, porque ambos cargábamos con el mismo dolor.


    Me follaba a mis alumnas, en eso me había convertido y mi esposa lo sabía. Y ella, malditamente no dijo nada. 


    Pero esa noche llegué y todo estaba en silencio. La música, la bañera, el agua por todo el departamento. Corrí hasta ahí entonces la vi. 


    Sus muñecas estaban abiertas que podía ver el hueso. 


    Esa imagen se quedaría grabada para siempre en mi cabeza. Ella. Mi mujer, se había quitado la vida mientras yo me follaba a otra alumna más en mi escritorio. No estuve ahí para detenerla. 


    —¡No, no, no, William!


    Los gritos de Susan me trajeron a la realidad. Y mi pecho dolía más.


    —Siempre serás mi mayor error y mi mejor acierto. —le dije.


    Ella me hacía sentir.


    —Si pudiera te viviría una y mil veces.


    —Resiste—sollozaba abrazándome—Por favor, resiste.


    —Fuiste lo más bonito que ya nunca me va a pasar, Susan.


    —Perdóname—me rogaba—Perdóname por haberte arrastrado conmigo, tú me has salvado.


    —No… tú me salvaste a mí. —acaricié su rostro como nunca lo había hecho—Eres igual a ella, eres igual a Sousanna.


    — ¿A la obra de arte? 


    —No, a mi esposa Sousanna.


    —No William, seguro ella era mejor que yo—me besó en la frente—Ella te cuidó mejor.


    —Por eso no te dejé ir—continué recordando que ella me hacía recordar a mi esposa cuando era una mujer feliz, ella hizo que volviera a creer en el amor—Me recordaste a ella desde que te vi esa noche, tenías la misma mirada, los mismos ojos.


    —Por favor, resiste—rogó—Así me cuentas su historia.


    —Mi Sousanna—recordé su nombre una vez más—Ella me está esperando junto con nuestro hijo.


    Me había castigado por mucho tiempo. Le había enseñado cosas a Susan, a ser fuerte, a hacer su dolor su placer. Y ahora me estaba cobrando factura.


    —Te amo, Susan—confesé—Te amé desde la primera vez que te vi.


    Cerré mis ojos porque era doloroso verla y no tenerla. Sabía que no se quedaría conmigo. Yo tampoco quería eso. Ella merecía a alguien mejor y por más que la amara, no iba a sanarme. 


    Nunca nadie lo haría.


     


    …


     


    Tate


    Presente


     


    Limpiaba las lágrimas de mis ojos.


    No podía soportar lo que me estaba contando. Ahora estaba sobre él, ahorcajadas, abrazándolo. Y sus manos en mi espalda.


    Quemaban, estaban calientes.


    Demasiado cálidas que dolía. 


    Se había abierto a mí.


    Supuse que aún había más historia, pero al menos podía aceptar eso.


    —Lo siento—le dije abrazándolo—siento mucho tu pérdida y lo que te pasó con esa chica. 


    William me había demostrado que era un hombre frágil si te dejaba entrar y veías dentro. Me había dejado entrar demasiado y creo que no se dio cuenta, o ya confiaba lo suficiente.


    Conocer mi vulnerabilidad abrió la suya.


    Él estaba sufriendo tanto o más como yo. Y sentí la necesidad de sanarlo de alguna forma.


    —¿Quién es la nueva chica?


    Sabía que no solamente de su esposa me había hablado. Y sabía que esa chica misteriosa era la causante de su huida. 


    Conocía la historia, yo también había hecho mi tarea, pero eso, él no lo sabía.


    —¿Cuál chica?


    —La que te rompió el corazón. 


    Se removió incómodo y miró hacia otro lado.


    —No hay nadie. Ni hubo. 


    —Pareciera que sí. En tus años de profesor. Me dio la impresión que me hablabas de alguien más.


    —No.


    —Es una pena—le sonreí. Me miró curioso.


    —Porque te imagino siendo un profesor irresistible.


    Eso lo hizo sonreír apenas.


    —Siempre soy el que borra.


    Eso me dolió.


    ¿Es así como me miraba?


    A esa chica, debió borrarle su dolor y ella no se quedó con él. Yo no era ninguna idiota. Sabía a lo que se refería.


    Y su esposa. Lo dejó de la peor manera. Quitándose la vida, sin dejar que él le borrara cual sea el dolor que la estaba carcomiendo por dentro.


    No lo soportó y me sentí mal por ella. 


    Me removí sobre él y sentí cómo su erección crecía. Me tomó los pechos con ambas manos y las besó, eché mi cabeza hacía atrás y me levanté un poco para darle la bienvenida dentro de mí.


    Se sentía muy bien.


    —Esto será intenso, nena.


    Movió sus caderas hacia arriba y grité del placer.


    Entendí lo que estaba haciendo, quería borrar algo. Pero ya no era necesario.


    Y recordé sus palabras.


    Moviéndome llegué a sus labios y lo besé, pasando mi lengua primero por ellos. 


    Lo abracé fuerte y comencé a moverme más de adelante hacia atrás.


    —No eres solo eso para mí.


    Lo entendió cuando me miró de la forma en que lo hizo.


    Asintió. No era el hombre que estaba borrando mi dolor. Era más.


    Y se lo quería dejar claro.


    —Mi turno—de rodillas, tocando su duro abdomen comenzó a bombearme con maestría. Sentí mi cabeza explotar del placer. Mis dedos comenzaron a entumecerse, y temblé debajo de él.


    —Aún no—me atrajo hacia él, estaba de nuevo ahorcajadas, pero se sentía más… íntimo.


    Más él.


    Me dieron ganas de llorar, lo abracé y continuamos moviéndonos. Me clavó las manos en las caderas y azotó mi culo con fuerza.


    —¡Dios! 


    —¡Joder, Tate! —gruñó clavando sus manos en mis caderas y moviéndose al mismo ritmo que yo—Vas a ser que lo joda todo.


    No lo entendí. Pero negué de todas formas.


    —No, vamos a arreglarlo—le dije. Sea lo que fuese.


    No dejaría que nada ni nadie se llevara algo más de este hombre.


    Ni siquiera yo si le pertenecía. Porque eso quería, pertenecerle porque en sus brazos estaba segura, y él en los míos, aunque no lo supiera todavía.


    —Quiero dejar las cosas claras.


    Abrí mis ojos de nuevo. Otra vez me había despertado, esta vez pude ver el sol entrando sus rayos por la ventana y escuché algunos pájaros en el exterior. La brisa hacía danzar las cortinas transparentes blancas.


    ¿Esto era despertar con Lucifer? No le hacía gracia a ese nombre, eso era total paraíso.


    —Tate, quiero dejar las cosas claras—volvió a decir.


    Esta vez me incorporé y me cubrí con las sábanas frente a él. 


    Me miró mal.


    —No me niegues lo que es mío.


    Sonreí para mis adentros. ¿Podía ser más tierno? A su modo, cuando me hablaba de esa forma me hacía sonrojar.


    Me tocó las mejillas cuando se dio cuenta de lo que sus palabras me hacían.


    —Quiero que no vayas vestida como si fueses un premio en mi jodido bar.


    Abrí mi boca en sorpresa. Pero si era la vestimenta de todas las meseras. 


    —No quiero que nadie toque lo que es mío.


    Acarició mis muslos y sentí calor recorrer por todo mi cuerpo.


    —Se acabaron las niñerías, Tate. Se acabó lo de salir corriendo, los secretos, y desde luego, la orden que te dio tu padre aquí. Yo jamás te lastimaré, estoy dispuesto a cuidar de ti. Me aseguraré de que seas feliz a mi lado.


    Asentí.


    Me parecía bien, al fin estábamos en la misma página. Pero ¿Las niñerías no solamente eran de mí?


    —Que te quede claro que no dejaré que te vayas nunca de mi lado. —se removió nervioso. Por Dios, era la primea vez que le escuchaba hablarme de esa forma tierna—si así tú lo quieres y sé que sí. ¿Verdad?


    ¿Podía decir algo?


    Asentí de nuevo.


    —Habla, nena.


    —Me encanta estar aquí contigo, aunque tus amigos me odien.


    Puso los ojos en blanco.


    —De ellos me encargo yo. Tu trabajo es estar en mi cama, desnuda, cada noche. Esperándome. 


    —Pensé que mi trabajo era ser libre. —me burlé.


    —No te pases de lista. Sabes a lo que me refiero.


    Sí, lo sabía bien. Nunca había sido tan libre que, a su lado, me alegraba poner las cartas sobre la mesa. Pero ¿Y Anneke? Estaba claro que ella sentía algo por él. Pero ¿Acaso él se lo había dejado claro ya? No quería ese tipo de drama. Anneke como todos en este lugar, se preocupaban por él.


    Era lo que quería desde un inicio, haciendo a un lado que lo odiaba desde la primera vez que se me puso delante. Pero mentiría. 


    Me impactó tanto como yo a él.


    —Lo sé—le dije—Anneke, creo que a ella no le gustará que tengamos esta conversación.


    —Anneke está casada—me dijo—cada noche su esposo la espera en su cuarto, trabaja aquí porque es buena ayudándome a manejar este lugar. Pero es ingeniera civil como su marido. El rollo que tuvimos fue solamente una vez cuando su matrimonio colgaba de un hilo y eso fue hace muchos años. Creo que las cosas están bastante claras con ella.


    Wow.


    Y me dijo que era lesbiana. Por Dios me siento como una idiota.


    —Es una buena persona, no te preocupes por ella.


    —¿Hablarías con ella? —le pedí—Por mí, no quiero tensiones raras entre nosotras, ella me cae bien. Blair también. 


    —Bien—lo abracé. Era la primera vez que me mostraba cariñosa con él. Sentí que hasta él se sorprendía por mi cercanía.


    Siempre me pedía las cosas. Pero le estaba dando lo que sabía que le gustaba. Cuando sentí sus manos alrededor de mi cintura abrazándome de regreso, la tensión se fue.


    —Gracias—le dije—gracias por todo. Sé que no confías en mí del todo. Pero yo… yo nunca me había sentido así antes.


    Hizo que lo mirara.


    —¿Cómo?


    —Segura. A salvo.


    Movió su cabeza en respuesta. 


    No pude descifrar lo que vi en sus ojos. Parpadeó un par de veces entonces recordé parte de su pasado.


    —Nunca me sentí tan segura con alguien, William. Y no voy a ir a ningún lado.


    Me abrazó de nuevo.


    —Me alegro, porque si te marchas las consecuencias serán malas. 


    ¿A qué se refería con eso? ¿Estaba manipulándome para que no lo dejara?


    Seguramente había filas de mujeres esperando su turno. 


    —Nunca repito, Tate—respondió como si leyera mi mente. Me aparté de él para verle a la cara. Me gustaba cuando me decía las cosas que sabía que no se las decía a nadie, de frente—Eres la primera. Mi primera. 


    ¿Su primera?


    —Di que nunca me dejarás. Pase lo que pase.


    Me estaba asustando. ¿Por qué de repente estaba hablándome de esa manera? No era frío, dictador, ni controlador como siempre lo era.


    Estaba mostrándose ¿Vulnerable?


    Me dieron ganas de llorar.


    Un Lucifer vulnerable. Eso no me lo esperaba.


    —¿Por qué me hablas de esa manera?


    Tomó mis manos y se las llevó al pecho.


    Entonces recordé algo.


    Pum, pum, pum…


    Yo no me lo he imaginado, Tate. Sabes lo que está pasando aquí. Quieres besarme, puedes hacerlo si quieres, soy todo…tuyo.


    Era mío.


    —Soy tuyo, Tate. 


    La primera lágrima se deslizó por mi mejilla. ¿Qué estaba pasando? ¿A qué se debía ese cambio?


    La tomó como suya.


    —Puedes hacer conmigo lo que quieras, quieres estar conmigo tanto como yo. Solo te pido una cosa.


    —¿Qué cosa?


    —Di que nunca me dejarás.


    —Eso fue una orden—me burlé y se puso serio. Me gustaba eso. Su seriedad, porque no era otra cosa más que un escudo.


    La primera vez que lo preguntó estaba drogada del placer. Le había dicho que nunca le dejaría.


    Ahora estábamos como dos personas normales hablando, y poniendo las cartas sobre la mesa. 


    Mi respuesta no había cambiado.


    —No lo haré—le toqué su mejilla y el oxígeno regresó a él. Porque le vi más calmado.


    Me dio un beso casto. Y me abrazó. Nos quedamos así por unos largos minutos. Y me quedé pensando. 


    ¿Qué me estaba escondiendo?


    Porque esas confesiones no eran otra cosa, más que eso.


    Miedo.


     


     


     


     


     


    

  



  

    Capítulo 6


     


     


     


     


     


    Tate


     


    Después de esa noche, todo se volvió tan extraño.


    Todos me tomaban en cuenta, comenzaron a sonreírme de nuevo. Vill y Bones se limitaban a saludarme solamente.


    Me limité a hacer mi trabajo, después de que desperté sola en su cama. De eso había pasado una semana. Y ni siquiera le había visto andar por ahí, o mandarme a llamar.


    Tampoco toqué a su puerta.


    Mi brazo estaba sanando, casi no dolía. Había optado por usar una camisa negra top color negra para trabajar.


    Vi a gente discutir dentro del club, me concentraba a ver a mi alrededor si algo pasaba. Ayudé a Anneke en la bodega, y todo iba demasiado normal para mi gusto.


    Ella estaba siendo amable de nuevo.


    —Habrá una fiesta mañana—me dijo—Olvidé decírtelo, lo siento. Sé que es a último momento. Pero es la fiesta anual del club. Todos visten de blanco ese día, y no de negro como de costumbre. Hay música, chicas nuevas, y mucho alcohol. 


    —¿Podemos tomar?


    —Sí, nosotros somos parte de los invitados según el jefe.


    El jefe.


    De nuevo, mis ojos se posaron en el panel oscuro de arriba.


    —¿Aún no lo ves?


    Negué.


    Limpiaba algunas mesas mientras Anneke tomaba las copas vacías de encima.


    —Seguro está trabajando, no solo tiene el club ¿Sabes?


    —No lo sabía.


    —Bueno, es una mierda. Seguro que te llama luego.


    Me hizo gracia.


    —¿Qué sucede? —preguntó.


    —Es obvio que no te caigo bien, y más ahora. También sé que puede ser mentira sobre que eres lesbiana.


    Ella agachó su cara avergonzada.


    —Me gustan las mujeres, pero también él. Sé que nunca será mío y está bien. —tomó la bandeja de mala gana y agregó: —y sí, no me caes bien. Hasta que toda esta mierda de tu padre acabe, entonces confiaré del todo en ti. No puedes culparme.


    —Lo entiendo.


    Blair se acercó a nosotras, vestía un gran vestido de flores y usaba chaqueta.


    —¿No bailas hoy?


    Negó.


    —Tuve una cita, pero acabó pronto. ¿Vamos de compras mañana?


    —Justo le decía sobre la fiesta—agregó Anneke—vendría bien ir de compras, no tengo una mierda blanca que usar.


    —Ni yo—dijimos Blair al unísono. 


    No recordé cuando fue la última vez que salí de compras, y menos con otras chicas. Por lo que podría ser divertido algo normal para variar.


    La noche se volvió un poco igual que todas. Me sentí cansada, por lo que me fui a dormir.


     


    …


     


    Al día siguiente Blair y Anneke estaban esperando fuera de mi cuarto. No pensé que iba en serio lo de ir de compras, pero de todas formas fuimos.


    Primero tomamos un café y caminamos hasta las boutiques que estaban en el centro de la ciudad no tan lejos del club.


    Joder.


    Se sentía extraño.


    Miraba todo a mi alrededor si alguien nos estaba siguiéndome.


    Sostuve mi móvil por si ocurría algo, no quería que las chicas salieran lastimadas. Pero las horas fueron pasando y ya teníamos tres bolsas cada una.


    Me miré al espejo. Mis vaqueros gastados y chaqueta de cuero eran con lo que me sentía más a gusto.


    —Te verás genial con ese vestido—dijo Anneke. 


    —Eres demasiado hermosa, ¿Cómo no quisiste ser bailarina?


    Me atraganté con mi propia saliva.


    Ella entendió. Y Anneke también.


    —Oh, no te dejó ¿Cierto?


    —Pues no—dije.


     


    …


     


    Llegamos a mi apartamento, dejamos las bolsas y nos fuimos al club. Por cosas de la fiesta del día siguiente, esa noche no abrieron. Había muchas personas decorando el lugar. Movieron las tarimas y pusieron columpios de seda blanco en su lugar. Colocaron pequeñas tarimas de dos pisos en todo alrededor.


    —Mierda, será grande.


    —Es lo más grande del año, diría yo.


    ¿Una fiesta anual del club? Me parecía algo trillado. Pero luego pensé, era la excusa perfecta para meter mujeres nuevas y nuevos negocios.


    Era mi oportunidad para saber a lo que realmente él se dedicaba. Nada de eso iba a cambiar, estaba tan clavada en la situación que nada me podía hacer cambiar de opinión y dejar que pensara en él.


     


    …


     


    Me estaba preparando para la gran fiesta. William, no había enviado un mensaje o llamado en días. Estaba intentando ser fría, pero por más que lo intentaba, se me hacía imposible dejar de pensar en él.


    Estaba sacando lo peor de mí.


    Cuando me miré al espejo y vi el resultado final solo pude escuchar sus palabras en mi cabeza.


    Que era suya.


    Con ese vestido, no era de nadie.


    Era ajustado, muy corto y con una manga suelta. De atrás, tenía escote casi a la altura de mi culo.


    No necesité usar sostén. 


    Apenas las bragas de encaje color blanco cubrían algo por dentro. Y los zapatos de tacón de agua color negro, era el último toque.


    Tenía ondas perfectamente hechas en mi cabello. Cortesía de Blair que me había peinado minutos antes. Blair estaba a mi lado, terminando de maquillarse, su vestido era de tirantes, color lila y blanco, más corto que el mío si era posible. 


    Se veía como una diosa.


    —Te ves hermosa—me dijo.


    —A tu lado, solo llevo un simple vestido.


    Me sonrió y hoyuelos se formaron en su mejilla izquierda.


    Alguien entró y vimos a Anneke usar un pantalón de cuero blanco y top blanco. 


    Sentí un peso enorme en mis hombros. Después de haber dejado todo claro, él solamente había desaparecido. Estaba enfadada con él. Elegía estar enfadada a estar triste.


    Era típico de él. Tenía muchas facetas y ninguna podía descifrar.


    Las tres chicas salimos de mi pequeño apartamento y fuimos escoltadas por Taylor, quien vestía un esmoquin blanco y pajarita negra.


    —Te ves bien, Taylor.


    Asintió con la cabeza, serio. 


    Me preguntaba si Taylor tenía esposa. Parecía que todos estaban con quien debían estar, y que el club El Cielo solo era parte de su diario vivir.


    Esperaba que sí. 


    Llegamos al bar y todo el mundo se nos quedaba mirando.


    Vi a Travis servir copas y me sonrió.


    —Se siente raro no estar del otro lado—dijo Anneke—pero lo merezco.


    Un hombre de tez oscura caminó hacia nosotras, se relamió los labios y llegó directo a Anneke. La tomó de la cintura, y la besó.


    —Te ves hermosa.


    —Chicas, él es Timothy—me imaginé quién podría ser—mi esposo.


    Blair abrió sus ojos como platos. Anneke me miró un poco nerviosa. Después de saber sus intenciones con William que ahora estuviese presentándonos a su esposo, era bastante contradictorio. 


    —Es un placer—le tendí la mano. No quería que Anneke se sintiera incómoda.


    —Pero qué bien guardado lo tenías.


    ¿Ni ella lo sabía? 


    —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —le pregunté.


    —Un año—me dijo sonrojada.


    —Pues con razón.


    Tomamos una copa cada una. Anneke estuvo a gusto con su marido y se fueron a la pista de baile.


    En ese transcurso de tiempo. Un Bones muy formal y con cabello recogido en una coleta se acercó a su chica.


    Estaba sola. Pero no iba a preguntar por él.


    Bones me miró de pies a cabeza.


    —Luces bien, Vampira traidora.


    Hice mala cara.


    —Lo tomaré como un cumplido.


    Blair le dio un golpe en el pecho y él se quejó.


    —Sé amable, Alexander.


    Un Alexander bastante fuerte fue puesto en su lugar. 


    —Tengo una buena mesa, vamos—nos dijo.


    Llegamos a uno de los nuevos lugares para los invitados. Estábamos rodeadas de mucha belleza, gente importante y la música era lo mejor. Vill estaba sentado con su móvil. Seguramente enviándole un mensaje a Maddie, qué sé yo. 


    Iba a ser extraño verla esta noche. Pero de todas maneras no quise preguntar, porque no era mi problema. Y por la forma en que me miraba Vill, él aún no confiaba en mí. Aunque me miró de pies a cabeza y pude ver que sonreía por lo bajo.


    Sí, mira de lo que se está perdiendo tu amigo—pensé.


    El sofá era redondo y largo formando una L. bastante espaciosa para todo el grupo. Había cadenas colgadas, luces y una chimenea.


    La mesa de centro era de mármol blanco y había en ellas copas para todos de champán.


    Miré a mi alrededor. El lugar era espectacular y no era precisamente un club cualquiera.


    Ahí abundaba el dinero y algo más.


    Los pisos de arriba, las suites privadas y las otras habitaciones que estaban custodiadas era la otra cara y algo me decía que, ese era el verdadero club.


    No el que precisabas al entrar. Baile y alcohol solamente era una pequeña entrada.


    Miré a Vill con mucha curiosidad. Parecía un chico bueno, vestido así, no apreciaba sus tatuajes que siempre solían sobresalir con sus camisetas de botones y a medio abrochar. 


    Él se dio cuenta de que lo miraba y dejó el móvil a un lado. Sabía que me odiaba con solo el hecho de seguir ahí.


    Me miró y clavó su mirada verde en mí.


    Lucía preocupado y bastante cansado.


    —¿Vas a preguntarme ya por él? —su voz no era tan grave como la de Bones y Lucifer.


    —No—me crucé de brazos—pero me gustaría saber qué son esos otros pisos del club.


    No parecía sorprendido. Más bien, le miré nervioso. Eso llamó más mi atención y esta vez de verdad y no solo por mantener una conversación.


    —¿Acaso se lo dirás a tu padre?


    Mi sonrisa se borró de golpe.


    —No. Para que sepas, no trabajo para mi padre, sino para ustedes ¿Recuerdas?


    Se lo pensó mejor.


    —Tienes razón. Seguramente solo eres tú la que quiere destruir este lugar.


    —¿Y por qué quisiera hacer eso?


    Se acercó más a mí. Miró que todos estaban ocupados en sus asuntos. Así que nadie podía escucharnos y menos con la música.


    —Porque ocultas algo.


    Se me puso la piel de gallina.


    Miré la punta de mis dedos, estaban pálidos y tenía las uñas largas y cuadradas. Manicura a último momento. 


    —¿Cómo está Maddie? —su expresión cambió. —¿La has invitado?


    —No menciones su nombre.


    —La conozco, me cae bien.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro. Por Dios, este chico estaba realmente enamorado. Me preguntaba cómo se habían conocido. 


    Ellos no eran del mismo mundo. Y dudaba mucho que Maddie viniera a estos lugares a tomarse un trago.


    —Cuando mi padre me llevó a esa casa, ahí estaba… el otro Klaus.


    Bones escuchó ese nombre y se puso alerta. Blair hablaba algo con Anneke y Timothy así que no escuchaban nada.


    —¿Cane? —preguntó Bones.


    Asentí.


    —Eso no lo sabía—Vill se puso pensativo—En esa reunión solo estaba el tipo al que le entregamos las armas por montar un numerito. Que Cane estuviese ahí no es algo bueno.


    No sabía de qué estaban hablando.


    —¿Lo sabe William? —Vill me miró.


    —Se los estoy contando a ustedes—dije. Su amigo estaba demasiado ocupado, sanándome, que no quiso preguntar lo que había pasado. Sé por qué lo hizo. No quería llevar mi mente a ese lugar. Y lo agradecí. Pero estaba lista ahora para contárselos.


    —Mi padre…ellos…me golpearon—se me quebró la voz—en forma de castigo. Mi padre piensa que estoy con ustedes. Lo ha descubierto, porque me mostró unas fotografías donde ustedes hacen entregas de armas.


    Hubo un breve silencio.


    —Lo que me dieron para entregarle a él, pareció un jodido chiste. En comparación a lo que él ha descubierto. 


    Bones y Vill se vieron entre sí.


    —¿Es verdad sobre esas mujeres?


    Ninguno de los dos dijo nada.


    Mi estómago comenzó a doler. 


    No podía creerlo. Ellas podían estar ahí, esa misma noche. Era la “mercancía nueva de El Cielo” me dio asco. 


    —Todo tiene una explicación, Tate—dijo Bones. Me sorprendió que no me dijera traidora. —y sé que William lo hará en su momento. Lo que sea que te haya mostrado tu padre fue para confundirte, a diferencia de nosotras, ya sabemos cuál es su intención. Él quiere este club y no nos lo puede quitar, al menos no vivos.


    Me dio risa.


    Tomé una copa, y otra. Hasta que las burbujas hicieron estragos en mi cabeza.


    Ya estaba ebria, pero lúcida o algo así.


    —¿Dónde está su amigo? —pregunté llamando la atención de los dos—¿No va a venir a su propia fiesta? ¿O está ocupado con la nueva mercancía?


    Lo raro era que ambos no dejaban de… joder. Tenían puestos auriculares. 


    ¿Acaso William me había escuchado?


    Mierda.


    Tomé una copa y Bones me la quitó de las manos.


    —Creo que ya es suficiente, si William te ve así se enfadará.


    Me puse de pie torpemente. Las chicas estaban bailando. Así que me uní a ellas.


    —Supongo que ustedes se lo contarán. Son tan leales. ¿Y qué mierda hacen aquí sin él? ¿No se supone que son su sombra?


    Se vieron entre sí sin decir nada.


    Pero ¿Qué mierda estaba pasando?


    No me importó. Me uní a las chicas. Que estaban en una de las tarimas bailando. Yo nunca bailaba. Pero William sacaba lo peor de mí y supongo que el bailar era otra cosa más que agregar a la lista.


    You de Tate Mcrae suena en todos los altavoces del lugar y comienzo a moverme junto a las chicas.


     


     


    Todo lo que veo eres tú, eres tú


    Lo hago


     


    ¿Cómo pudiste dejarme sin darme la oportunidad de intentarlo?


    ¿Cómo voy a arrepentirme si no conozco cuál fue mi crimen?


    Debería estar enojado porque nunca me dijiste por qué


    Aun así, parece que no te puedo decir adiós


     


    Oh, yeah


    Cuando intento alejarme, vuelvo a ti, sí


    Cuando hablo con mis amigos hablo de ti, si


    Cuando el Hennessy es fuerte, todo lo que veo eres tú, eres tú, eres tú, lo hago


    Oh, sí, no, no he seguido adelante, pero cree en mí, lo he intentado, sí


    Si te llamo, no cuelgues la línea, sí


    Cuando el Hennessy es fuerte, todo lo que veo eres tú, eres tú, eres tú


    Lo hago


    Oh, yeah


     


    Soy buena pensando demasiado


    Pero realmente no he llegado tan lejos


    No sé, ¿son mis modales?


    En el asiento trasero de tu genial auto rojo


    Me tienes en mi peor momento (el peor)


    Y me tienes a tu disposición


    Debería estar harto de tus tonterías


    Pero todo sobre ti, no, no puedo resistir.


     


     


    La canción acaba y una más tranquila comienza. Siento escalofrío y cierro mis ojos echando la cabeza hacia atrás. Las parejas bailan a mi alrededor, pero yo estoy sola.


    El cover de wicked game por Johnnyswim comienza y altera mis sentidos.


    El alcohol ha hecho estragos en mí, era solo champagne, pero bastó para hacerme sentir hormigas en todo mi cuerpo.


    El bajo resuella en mi interior y siento las manos cálidas de alguien en mi cintura. Abro los ojos y no lo veo. Está detrás de mí. 


    Comienza a instarme a moverme y lo hago, sintiendo su calidez detrás de mí.


    —Ese vestido te meterá en problemas—susurra en mi oído.


    Me da risa.


    —¿De qué te ríes?


    —De ti—le digo—desapareces y lo primero que me dices es algo sobre mi estúpido vestido. ¿No te gusta?


    Hago mojitos, pero él no puede verme.


    William me da la vuelta e impacto en él enseguida. No quiere mantenerme lejos.


    Mueve sus caderas y yo me pierdo en él. Es tan sexy. Usa traje de tres piezas en blanco y negro, huele delicioso y su cabello está perfectamente peinado hacia atrás. Su barba está perfectamente en forma, aunque siempre larga. Es el único que destaca en el lugar.


    ¿De dónde diablos ha salido? ¿Por qué se aparece hasta ahora?


     


    El mundo estaba en llamas y nadie podía salvarme más que tú


    Es extraño lo que la gente tonta hace por el deseo


    Nunca soñé que conocería a alguien como tú


    Y nunca soñé que perdería a alguien como tú


     


    No, no quiero enamorarme


    (Este mundo solo va a romper tu corazón)


    No, no quiero enamorarme


    (Este mundo solo va a romper tu corazón)


    De ti


     


    Qué juego perverso para jugar


    Para hacerme sentir de esta manera


    Qué cosa perversa para hacer


    Que me permita soñar contigo


     


    Qué cosa perversa para decir


    Nunca te sentiste de esta manera


    Qué cosa perversa para hacer


    Que me haga soñar contigo


     


    No, no quiero enamorarme


    (Este mundo solo va a romper tu corazón)


    No, no quiero enamorarme


    (Este mundo solo va a romper tu corazón)


    De ti


     


     


    Lo observo, tomando cada mirada que me da. Se le ve calmado. Sus fosas nasales se mueven con normalidad. 


    Pero cuando toco su pecho, está a mil.


    Tanto que me duele.


    Lo abrazo.


    Y me abraza de vuelta.


    —Te he echado de menos.


    ¿Cómo se atreve a decirme eso?


    La voz de una mujer llega a mis oídos, cuando la canción acaba. 


    ¿Alguien cantará?


    Comienza a cantar Nothing else matters, la guitarra, la sensación de peligro me invade.


    Pero me doy cuenta que estoy a salvo.


     


    Muy cerca, no importa que tan lejos


    No podría ser mucho más del corazón


    Siempre confiando en quiénes somos


    Y nada más importa


     


    Nunca me abrí de esta manera


    La vida es nuestra, la vivimos a nuestra manera


    Todas estas palabras no solo digo


    Y nada más importa


     


    Confío en lo que busco y encuentro en ti


    Todos los días para nosotros es algo nuevo


    Mente abierta para una visión diferente


    Y nada más importa


     


    Nunca me preocupé por lo que hacen


    Nunca me importó lo que saben


    Pero yo sé.


     


    William me tiene sujeta de una mano mientras escucho a la mujer. Es de cabello corto, rubio y lleva muchos piercings, su voz es fuerte y no le hace justicia a la canción, alcanza las notas a la perfección.


    Se me eriza la piel con cada palabra que grita detrás del micrófono.


    Puedo sentir a William viéndome.


    Esa canción.


    Era la favorita de mi hermano, la ponía a todo volumen cuando éramos unos críos. 


    William atrapa una lágrima de mi mejilla y me pega a él. 


    Estoy inerte, viajan en el tiempo y recordando a Josh.


    Le gustaba tocar la guitarra y esa canción la tocaba casi todas las noches y también la cantaba. Tenía una preciosa voz.


    —¿Estás bien?


    Asiento. Pero sé que quiere que hable.


    —Es la canción favorita de mi hermano.


    Sé que nunca le he hablado de él. Pero no sabe lo que este momento significa para mí. 


    Lo es todo.


     


    Nunca me importó lo que dicen


    Nunca me importaron los juegos que juegan


    Nunca me preocupé por lo que hacen


    Nunca me importó lo que saben


    Y yo sé.


     


    Me abraza más a él. La gente a nuestro alrededor se vuelve loca y aplaude, las bailarinas se mueven al son de la canción. Lo que desprende.


    Libertad.


    Enojo.


    Sensualidad.


    Dolor.


    Me trago cada sonido y cierro mis ojos recordando aquellos instantes casi borrosos de mi pasado, antes de que la pesadilla comenzara. Y sonrío a mi hermano.


    Esa es una señal. Una señal de él. Veo el techo lleno de luces como si fuesen el cielo, pero sé que desde donde me encuentro solo es el cielo del infierno.


    Si es que existe uno.


    La canción acaba y la realidad me toca cuando William me toma de la mano y me lleva lejos de la pista. Visualizo que él también anda auricular. Entonces caigo en la razón de que ha estado comunicándose con sus amigos y puede que me haya escuchado.


    Aunque no se le ve molesto.


    Subimos las escaleras, yo con mucho cuidado me tambaleo.


    Se da cuenta.


    —¿Estás bien?


    Me ahogo en risa. Mierda. Estoy tan borracha que no puedo responderle de forma educada.


    Bueno, casi nunca lo hago y no necesito estar borracha.


    Me fulmina con la mirada y me toma en brazos. Me dejo hacer, absorbiendo su aroma, pegando mi nariz a su pecho, huele divino. 


    Se ve hermoso, tiene el cabello perfectamente peinado hacia atrás y su barba está un poco corta, pero siempre larga. Se la toco y gruñe. 


    Está enfadado, pero le gusta que lo toque.


    Le doy un beso casto en la mejilla cuando estamos a punto de entrar a su despacho y cierra la puerta de golpe.


    —Tus invitados se enfadarán—le digo—será mejor que bajemos.


    —No me importan ellos. ¿Cuánto has bebido?


    No lo sé.


    Me quedo viéndolo servirme un vaso con agua. Lo rechazo.


    —Tómala. Haz lo que se te ordena.


    A regañadientes tomo un sorbo y la dejo sobre su escritorio. Cruzo mi pierna una sobre la otra en su sofá cuando me siento y él observa cada movimiento.


    Nuestro momento romántico se quedó en la pista de baile.


    No sabía que bailaba tan bien. Es tan sexy.


    Tan guapo.


    Tan mío.


    —Tate, responde a la pregunta.


    —No lo sé, un par de copas.


    —Si solo fuesen un par de copas no te caerías de borracha.


    No tenía derecho a hablarme así. Podía hacer lo que quisiera.


    —¿Por qué lo haces?


    —Ni siquiera voy a responder a tu maldita pregunta, William. 


    —Contrólate.


    —¿Qué me controle? —hice una mueca de ofendida—Desapareces por días. ¿Dónde has estado? 


    No le vi ningún tipo de remordimiento. Joder, no le importaba en absoluto.


    —Ni siquiera vas a decir algo.


    —He estado ocupado, Tate. Pero pudiste haber venido a mi despacho.


    Me mordí el labio inferior.


    Mi orgullo no me dejó venir a buscarlo.


    —Habíamos dejado las cartas sobre la mesa—le recordé—no pensé que tenía que ser yo quien te buscara.


    —¿Y yo sí? —contraatacó. —debería ser yo también el molesto ¿No crees? Porque mi chica no se molestó en buscarme. Porque eres una malcriada que quiere todo fácil.


    ¿Cómo se atrevía?


    —No voy a tener esta conversación contigo—me puse de pie y busqué más alcohol. 


    Sí, mírame ser una niña. 


    ¿Y cuantos años tenía de todas maneras? Calculaba que me llevaba unos cinco años o quizás más. La forma en la que se comportaba no me dejaba mucho que pensar.


    —No vas a beber más. Y fin de la discusión. Nos vamos. 


    —No—lo señalé—Quiero que me digas donde has estados esta última semana. Estás actuando muy extraño, Lucifer.


    Mierda.


    Vi el cambio en su rostro cuando lo llamé de esa manera. Solamente lo hacía en mis pensamientos o cuando estaba realmente molesta con él.


    —¿Tengo que recordarte algo?


    —¡Oh, no! ¡No vas a arreglar esto con sexo! —le grité y caminé lejos de él. Dejando la botella intacta en su mesa. 


    Llegué hasta la puerta y tenía seguro. 


    Mierda.


    —Abre la puerta, por favor—le pedí.


    —No—dijo con voz fuerte—ven aquí.


    No hice caso. Estaba lista a echarme a correr, seguro había otra salida por la habitación dorada al lado de su despacho. Vi la puerta, y él siguió mi mirada.


    Di un grito fuerte cuando me alcanzó y me atrapó entre su cuerpo.


    —¡Joder! —le grité—¡Déjame ir!


    —Dijimos que nada de huidas, Tate. ¿No lo recuerdas?


    Me eché a reír sabía que eso no le gustaría.


    —¿Qué te hace tanta gracia?


    —Tú—le dije sin verle a la cara. Lo tenía detrás de mí. Mis manos estaban sujetas a las suyas en mi estómago. Estaba perdida.


    —Explícate.


    Dios, estaba harta de que fuese tan… correcto. Joder. 


    —Tú me pediste que no te dejara e hiciste precisamente eso al día siguiente.


    Sentí picor en mis ojos.


    Mierda, quería echarme a llorar. Me daba cuenta que, no lloraba solamente por recuerdos, sino que él lo provocaba, me hacía sentir triste. Me hacía… joder. Él me hacía sentir. Y lo odiaba por eso.


    —Nena—acarició con su boca mi cabeza. Dándome un beso. —No he huido, me tienes aquí.


    Sí, pero no como quería.


    —¿Dónde has estado?


    He sentido esta sensación extraña. Me he sentido como una idiota estos últimos días. Y él solamente aparece de la nada y me pide que me comporte. 


    Pues que le den.


    —Solucionando algo. No es lo que piensas, no he estado probando ninguna mercancía.


    Entonces sí estaba escuchando.


    —Supongo que escuchaste todo.


    —Supones bien. ¿Por qué no me lo dijiste?


    Caminó hacia la habitación, abrió la puerta sin soltarme. La cerró detrás de él. Y me encontré con una habitación diferente, todo el dorado había desaparecido, ahora era una pequeña replica de su apartamento.


    Seriedad y sensualidad.


    ¿Había cambiado todo esto por mí?


    Las sabanas de seda ya no estaban. En su lugar era algodón blanco.


    Blanco.


    La pureza.


    Lo vi al rostro cuando me soltó y notó la expresión en mis ojos. Ya no parecía un picadero.


    —¿Por qué está diferente este lugar?


    —Porque necesitaba ya un cambio.


    Mentira.


    Sabía que no iba a decirlo. Quería acostarse conmigo en un lugar que no le recordara su antigua vida. Sentí mi pecho doler. Este hombre estaba volviéndome loca en el buen y mal sentido.


    Miré por la ventana que daba a la calle. No sabía que había una, pero la había. Comenzaba a llover. 


    La lluvia salpicaba el cristal. Me di cuenta que estábamos bastante alto, se podían ver los edificios. ¿Cómo era posible? Desde afuera no parecía.


    Me senté sobre la cama. William llegó a mí, se puso de rodillas frente a mí y toco mi barbilla para que lo viera.


    —Jamás huiría de ti, nena—me dijo—y menos ahora.


    ¿Qué significaba eso?


    Su mano recorrió desde el tobillo. Levantó mi pie y quitó un zapato, luego el otro. Me besó las piernas y me dejé caer de espaldas cuando supo lo que significaba.


    Mierda.


    Estaba cediendo otra vez.


    Metió su mano por mis muslos, arrancando la diminuta pieza. Me quise mover.


    —No…te muevas—me ordenó.


    Se metió entre mis muslos, levantándome el vestido y comenzó a comerme toda. 


    —Joder.


    Gruñó en represalia a mi boca. No tardó nada en estar en mi boca. Se puso de pie, yo aún en la orilla de la cama. Se desabrochó el pantalón y sacó su erección en emergencia. Lo sentí entrar de golpe. Tan fuerte


    Me hizo gritar y callé.


    —No—negó moviéndose—Quiero escucharte.


    Me quité la mano de la boca y me agarré de las suaves sábanas debajo de mí. Mis piernas estaban levantadas en sus hombros mientras él cabalgaba desde ahí. Me estaba matando.


    ¿Acaso estaba recordándome algo?


    Mierda.


    Era eso.


    No me importaba, lo estaba gozando y además, no tenía que recordármelo.


    Era suya.


    Clavó sus manos en mis piernas y me levantó fuera de la cama. Aun con mi espalda en el colchón comenzó a moverse de adelante hacia atrás como una bestia.


    Y exploté.


    Exploté tan fuerte, tan duro.


    Bajó mis piernas con mucho cuidado.


    Se guardó su amigo dentro de sus pantalones con una mirada llena de hambre. Me miró serio y me cubrió con las sábanas.


    —Espero que lo hayas recordado—me dijo.


    Lo miré que se marchaba.


    —¿Adónde vas?


    Resopló con dolor. Acercándose a mí, me dio un beso en los labios y me dijo:


    —Quédate aquí, no tardaré.


    No. De ninguna manera.


    Cuando me miró que salía de cama, me detuvo.


    —Nena, quédate, por favor.


    ¿Por favor?


    —No tardaré. 


    —¿Adónde vas?


    —Solamente diré unas palabras a los invitados y regreso contigo, te lo prometo.


    Mierda. Era verdad. La fiesta.


    Por los gritos y euforia que se escuchaba a lo lejos dudaba mucho que lo extrañaran, pero, de todas maneras. Lo dejé marchar.


    —De acuerdo.


    Me sonrió y volvió a besarme.


    Cerró la puerta detrás de él. Me quedé mirando la manilla. Y sentí esta habitación demasiado vacía. Me metí al cuarto de baño y me limpié. Inspeccioné mi cara. El maquillaje estaba casi intacto por mis ojos llorosos y rojos. Me corregí el maquillaje cuando salí a buscar mi pequeña cartera tirada en el suelo.


    Comprobé mi móvil y tenía una llamada perdida de mi padre.


    Me dieron nauseas. 


    Salí y tomé un poco de agua. Escuchaba a la gente gritar y la música. Miré por el panel, sabía que no podían verme y miré a William con Vill y Bones. Discutían sobre algo.


    Taylor se unió, le dijo algo a William en el oído y este asintió llevándose la mano a la frente. Lucía preocupado. ¿Qué sucedía? Cuando miré que William miraba hacia el panel, dándose cuenta que estaba ahí, o creyendo eso, porque era imposible que me mirara. Regresó la mirada a los chicos y asintió de nuevo ordenándoles algo.


    Bones se llevó las manos a la cabeza y Vill parecía maldecir sobre algo.


    Los seguí con la mirada y se perdieron entre el pasillo que daba a la sección que no conocía del club.


    Corrí hasta la habitación y me puse los zapatos de nuevo. Si estaba borrachada, no lo sabía, pero ya no me tambaleaba en absoluto. Estaba dispuesta a buscar la verdad.


    Y eso haría.


  



  
    Capítulo 7


     


     


     


     


     


     


    Tate


     


    Salí del despacho. Nadie estaba cuidando de ella. La gente parecía disfrutar de todo lo que sucedía. La música era sensacional y el ambiente era todo menos aburrido.


    Vi a las chicas, así que me acerqué a ellas.


    —Ahí estás—dijo Blair cuando me miró. Anneke se movía al son de la música. Ella sí que lo estaba pasando bien.


    —¿Y tu marido? 


    —Se fue a la cama—se encogió de hombros—No aguanta nada el pobre.


    Busqué a los chicos con la mirada. No había señal de ellos. 


    —Si buscas a los hombres, salieron—dijo Blair haciendo una mueca de aburrimiento—parece que tenían una reunión o algo.


    —Ya.


    Por la cara de ellos, no parecía una simple reunión. Las chicas me miraron pensativa.


    —¿Qué? —pregunté.


    —Le decía a Anneke que me parece genial que estés con William. Digo, el hombre es muy guapo, pero también misterioso. Desde que tengo de conocerlo, nunca lo vi tan preocupado por alguien.


    Anneke se burló. Sabía por qué.


    —Bueno, eso es porque esta chica tenía otros planes ¿O no? —dijo.


    Anneke le dijo todo a Blair, ella ahora sentía mucha pena por mí. 


    —Me defendiste de ese hombre, yo confío en ti.


    —Gracias—le dije.


    —Pero es verdad—agregó Anneke—Nunca había visto a William así, y tengo bastantes años de conocerlo. 


    —¿Desde que era profesor? —pregunté.


    Ella asintió.


    —Sí.


    —¿Era profesor? —Blair estaba sorprendida.


    —Desde que estaba casado—terminó Anneke.


    —¿Estuvo casado? —Blair me miró. —Mierda, es un hombre que ha sufrido mucho. 


    En eso tenía razón.


    —Es por eso que lo protegemos—Anneke tomó un sorbo de su bebida y se la termino—no queremos que nadie lo lastime. Ha pasado por mucho. Y desde que te conoció, aunque me cueste reconocerlo, le ha venido bien. Más allá de lo que eran tus intenciones. Tienes mi respeto.


    —El de todos—Blair tomó mi mano—eres parte de la familia ahora.


    Por más que las escuchaba me costaba creer que no había nada más.


    Era mi oportunidad de saberlo. Si hacía las preguntas correctas, entonces obtendría respuestas que me aclararan todo.


    —¿Qué hay en esos pasillos y en las habitaciones?


    Pregunté para ambas. Cuando miré que se removían incómodas lo entendí. Ahí había algo y yo iba a averiguarlo.


    —Creo que eso te lo dirá tu novio—Anneke se levantó y fue a por más bebida.


    Blair se tocó el cabello, nerviosa. Si podía sacar algo, una simple cosa que me llevaran a aclarar mis dudas, no iba a perder la oportunidad de saberlo.


    No quise meter en problemas a Blair, si ella sabía algo, le debía lealtad a Bones, así que no quise indagar.


    —Iré por un trago—mentí. 


    Me dirigí hacia el bar, por si Blair o Anneke me miraban. Vi a Anneke hablar con un par de personas y me encaminé hasta los pasillos. No había nadie custodiando como de costumbre. 


    ¿Unas palabras? Mi trasero.


    Seguí mi instinto y pasé de las bodegas. Escuché gemidos provenir de algunas habitaciones, eran demasiadas y en cada una se escuchaba a la gente tener sexo.


    ¿Qué mierda de lugar era este?


    Pensar que William era parte de esto, me daba escalofríos. Me sentí como una idiota buscando la verdad de esta forma.


    Alguien tomó mi brazo y me detuve. Mierda, estaba perdida.


    Pero era Travis.


    —¿Qué haces?


    —Buscar respuestas—le dije.


    —Te acompaño—dijo detrás de mí, me soltó el brazo y caminamos juntos. Ese chico me agradaba. Él sabía cómo yo, que aquí había muchos secretos como sus habitaciones.


    Llegamos a otro piso. Me encontré con unas grandes puertas metálicas parecidas a las de un congelador.


    —¿Un congelador? —pregunté.


    Travis negó. 


    —No parece un congelador, Tate. Parece una especie de bodega. 


    Las bodegas estaban detrás del bar. Las conocía a la perfección. Esto era algo más. 


    Con temor, abrí la puerta. Estaba trabada de la parte de abajo, con mucha fuerza abrí.


    —Yo te cubro—dijo Travis.


    La puerta metálica se abrió y obligué a mis pies a entrar al lugar. Estaba oscuro y además bastante frio, pero no definitivamente no era un congelador.


    Rechiné mis pies y me di cuenta que, hizo eco.


    Busqué en la pared algún interruptor y encendí las luces. Varias lámparas led se iluminaron con mucha fuerza. Sentí un olor extraño de pronto. El lugar estaba descolorido. Parecía una jodida bodega, pero no habían cajas, en su lugar, habían muchas… ¿Jaulas?


    Caminé más en el interior. buscando más respuestas. Entonces las piezas iban encajando.


    En las paredes no hay cuadros, así que no es parte de sus habitaciones porque tampoco hay camas. En las paredes hay cadenas, me acerqué más al lugar y vi grandes ventanales que colgaban desde el suelo a la pared y cadenas. 


    Este lugar era demasiado… malo.


    Me distraje pensando en otra cosa, pero mi mente, me obligó a caer en una maldita conclusión.


    Esto es un cuarto de tortura.


    Y no de la que supone da placer. Veo cuencos de agua y varios botellones y telas en un rincón, entonces me quedo viendo una jaula en especial.


    Hay alguien ahí.


    Me acerco, pero la criatura no se mueve. No distingo bien. Pero al parecer es ropa de alguien tendida que da la impresión de que hay alguien metido ahí.


    Respiro aliviada. Pero eso no me calma del todo.


    —Mierda—musito.


    Hago un ruido con mis tacones, estoy a punto de caerme. Pero un pecho fuerte se pega a mi espalda. Me giro bruscamente y me encuentro con los ojos de William viéndome de pies a cabeza. No parece sorprendido. Lo veo demasiado calmado y me recuerda la primera vez que lo vi.


    Las piezas nuevamente entran en mi cabeza.


    Había estado raro desde que lo vi esta noche. Por no decir su desaparición misteriosa. 


    La gente cuidando este lugar y por supuesto, nadie me decía nada. Y no precisamente porque fuese una traidora, sino que porque no estaba permitido decirme algo sobre este lugar. 


    Taylor entró y se quedó de piedra cuando me miró dentro.


    —Se supone que este lugar debe de estar cerrado hoy—musitó William arrastrando las palabras.


    —Lo siento, no sé qué pasó. La puerta estaba cerrada. Alguien tuvo que haberla abierto.


    ¿Hoy? ¿Solo hoy?


    Y los otros días. Mis ojos ven más lo que hay a mi alrededor. Hay ropa interior tirada. Y un gran armario en el fondo que guarda algún tipo de instrumentos. Pero ¿Qué mierda es este lugar?


    —Creo que alguien se parece a papi—la voz susurró a lo lejos. Miré detrás de mí. William seguía ahí de pie sin decir nada.


    —No veas—me ordenó. Entonces vi manchas de sangre en una de las paredes del fondo.


    ¿Se atrevía a ordenarme que no mirara a mi alrededor? ¿Por qué? Ya había visto suficiente. Tenía un nudo en mi garanta, las piernas me temblaban y tenía mucho frío.


    —¿Por qué no te quedaste en mi despacho, Tate?


    ¿Eso era todo lo que tenía que decir?


    ¡Soy una estúpida!


    —¿Estoy imaginando esto? 


    No sé por qué dije eso. Por supuesto que no. Y él negó con la cabeza. ¿Ahora era un hombre de pocas palabras?


    —No quería que te enteraras—musitó. 


    —¿No?


    —No así.


    De nuevo mis ojos vagan por todo este maldito lugar, cada vez que veo un punto fijo otra piza más encaja en el rompecabezas. Él nunca dejó claro cuáles eran sus negocios.


    ¿Mercancía nueva?


    Esa sangre estaba fresca. ¿Acaso aquí había estado todos estos días?


    ¡Tenía gente encerrada acá!


    Me llevé las manos a la cabeza. ¿Adónde se había ido la puta voz? ¿Esa voz lo sabía todo? ¿Dónde estaba ahora? ¿Mi cuchillo? Todo estaba dándome vueltas. Sentí asco, sentí dolor y un millón de sensaciones, pero no podía verlo. Él no se miraba preocupado por nada y eso me daba más miedo.


    —¿Qué mierda haces en este lugar?


    —Tate, contrólate. 


    —¡No me pidas que me controle! ¿Acaso no ves lo mismo que yo? ¿Crees que esto es normal?


    Apenas y miró a su alrededor. 


    —Créeme, lo veo. —su voz era muy tranquila, y tan suave. ¿Por qué no estaba dándome ordenes como siempre lo hacía?


    —¿Por qué no me dijiste que hacías esto?


    Ladeó la cabeza.


    —¿Hacer qué?


    —¡Joder! —toque mi frene, estaba sudando frío. 


    —Tate, no es lo que crees. Créeme todo tiene una explicación, si tan solo te calmaras…


    —¿Calmarme?


    Ahora él pensaba que era una maldita ignorante e idiota. Yo creí lo mismo. Pero mi instinto me decía otra cosa. Sabía que este lugar no podía tener tanta gente cuidando cada maldita puerta. Hasta donde dormía yo. Entonces me di cuenta, esa gente no cuidaba las puertas, sino que yo no subiera hasta aquí. Todo tenía sentido. 


    Taylor cuidaba mis pasos solamente para mantenerme alejada de estas paredes y esa maldita puerta metálica. 


    Me dolía. 


    El club, era un maldito picadero, no solo del placer, sino un maldito infierno. Con razón lo llamaban Lucifer. Atisbé en una mesa varios cuchillos. Eran pequeños, extraños. Con varios agujeros. Me acerqué a ellos y tomé uno. Encajaba en una mano. Introduje un dedo y entonces me di cuenta que eran cuchillos de tiro al blanco. Como los de un circo, pero personalizados de forma extraña. 


    —¿Para qué tienes esto? —pregunté.


    Me quitó uno de las manos como si me manchara y los arrojó sin ver a un punto negro de la pared. 


    Directo en el blanco.


    Joder. Era bueno con la puntería. ¿Es por eso que me había dejado quedarme? Porque era calculador. ¿Su negocio era la tortura o la trata de personas? Porque ¿Para qué eran las jaulas? Dudaba mucho que alguien tuviese el placer de dormir ahí dentro.


    Era suficiente.


    —Tate.


    Levanté la mano para que callara.


    —Me iré.


    Caminé lejos de los cuchillos. Él me siguió a grandes pasos.


    —No quiero que me sigas, Lucifer. 


    Se detuvo.


    Me estaba obedeciendo por primera vez. Y no estaba gritándome. La que gritaba era yo. Sabía que llamarle así le dolería tanto como a mí.


    —No tenías que haberte enterado de esta forma, nena. 


    ¿nena?


    —No soy tu nena—le solté—el hombre que me prometió, que me juró que no me lastimaría no tiene un lugar como estos.


    Su nuez de Adán se removió. Le dolían mis palabras. Por primera vez veía otra faceta de este hombre.


    Su frialdad, su autoridad se había esfumado por la ventana. Veía a un hombre desesperado ante mí.


    —¿Por qué yo? —cerré mis ojos con dolor. Me hubiese mandado a la mierda desde un inicio. Me habría ido y acabaría muerta en manos de mi padre y sus amigos, pero él insistió en que me quedara. 


    Y lo hice.


    —Porque desde que te vi entrar te quise a mi lado. cuando te vi marcharte esa noche… moviste algo dentro de mí y en ese momento juré que no te dejaría ir. 


    ¿Así tan fácil?


    —No me conocías.


    —Pero sigues aquí. Te quedaste, más allá de tu plan, te quedaste… conmigo.


    Sabía a qué se refería con quedarme. Y era que me había entregado a él como una idiota.


    Asentí con la cabeza. 


    —Pues ahora me verás marcharme. 


    Me di cuenta que teníamos a sus amigos y las chicas viéndonos y escuchándonos. La expresión de Blair era de dolor. Anneke estaba sorprendida pero no tanto como Blair. Ella sabía de este lugar. 


    Todos lo sabían, y yo solo fui una idiota de la cual se rieron todo este tiempo.


    Vill y Bones estaban como estatuas. 


    —No te irás.


    Ahora respiraba con dificultad. Jamás ni en un millón de años me lo imaginé viéndome de esa manera. Era otro hombre frente a mí. 


    —Siempre iba a irme—sabía que mis palabras iban a lastimarlo. Le había prometido que no me iría nunca. Que nunca lo dejaría. 


    —No lo dices en serio—negó cerrando sus ojos. Sus manos estaban tan abiertas que no tenía nada más que hacer. —Tate, nunca quise lastimarte.


    —Lo has hecho, desde el momento en que te pareces a él.


    Sus ojos se apagaron ante mí. 


    Caminé lejos y me detuvo. Su tacto me quemaba, por primera vez, no quería que me tocara. Me soltó en rendición.


    —Tate, por favor. No te vayas, todo esto tiene una explicación. Estás alterada y además ebria.


    —¡No estoy ebria! —le grité con todas mis fuerzas y sintiendo pesadez en mi voz porque quería echarme a llorar—¿Crees que me estoy imaginando todo esto? ¿Crees que hay una voz en mi cabeza diciéndome algo en estos momentos? ¡Me has jodido la vida!


    Me entregué a él. Pensando en que si tanto me deseaba era porque lo valía, porque me hacía sentir cosas que jamás había sentido. Por eso, me entregué. Porque parte de mí, quería pertenecerle también desde la primera vez que lo vi.


    —Nena, no me dejes—ese no era el Lucifer que todos conocían—las cosas se pondrán muy feas si lo haces. 


    Sus chantajes no iban a funcionar ahora conmigo.


    —De todos los errores que he cometido, de ninguno me arrepiento más que de este. Pero tienes que saber que no soy como él. Cambiaría todo esto para que me escuches, por favor.


    ¿Y cómo podría saberlo? Le había contado toda la verdad que pude. 


    Pensé que él había hecho lo mismo conmigo. Pero me equivoqué. Esto no tenía remedio.


    —No tengo nada que escucharte, creo que ya lo he hecho demasiado. 


    Salí de ahí casi corriendo. Me quité los zapatos para correr más rápido porque sabía que iba a seguirme. Llegué a mi cuarto y me quité el vestido. Escuché la puerta abrirse. Me puse unos pantalones y una camisa, también mi chaqueta y salí del cuarto de baño.


    Me encontré con él. Agitado. Había corrido hasta ahí. 


    —Deja que me vaya, William.


    —No te vayas. Si me dejas, no habrá marcha atrás.


    Me detuvo en seco. No me podía creer que quisiera usar esa mierda del chantaje de nuevo. ¿Iba a follarme también para recordarme que estaba viva? Desde luego que estaba viva, me lo recordaba el dolor que sentía en mi pecho al saber que él era como mi padre.


    Tomé mi bolso y metí ahí parte de mi ropa. Me puse mis botas y sentí que me abrazaba por detrás.


    —Por favor… por favor, no te vayas así. —me tomó con desesperación. Y comencé a llorar—lo siento… lo siento mucho. Por favor, déjame explicarte. Si te marchas, nada será igual. 


    —No puedo. 


    Como pude me solté de su agarré. Se quedó ahí tirado en el piso de rodillas con sus palmas abiertas en sus piernas. 


    Esa imagen, como un esclavo, me jodió lo suficiente para salir corriendo. Pero no podía quedarme. No podía. 


    El sexo, las ordenes, y todo lo demás, eran una cosa. Pero lo de conocer su cueva del infierno, era otra diferente. Si él lastimaba a personas y las encerraba ahí como un dios todopoderoso porque pensaba que tenía el derecho de hacerlo. No podía permitirme quedarme un segundo más.


    ¿Qué explicaciones habían?


    Ninguna.


    —Vete.


    —Si me voy, no te volveré a buscar. No podré protegerte. Y eso me matará lentamente.


    Lo sabía.


    —Adiós.


     


     


    

  


  
    Capítulo 8


     


     


     


     


     


    Tate


     


    Me dolían los ojos.


    No podía dormir y de eso ya eran cuatro días. 


    Cuatro días desde que me había marchado del club.


    Cuatro días desde que me enteré de la dolorosa verdad que me ocultaba Lucifer en mis narices.


    Cuatro días sin salir de la habitación. Me había hospedado en un hotel, lejos del club, donde nadie podía encontrarme.


    Mi móvil había dejado de sonar, él no había dejado de llamarme, si tenía trescientas llamadas perdidas eran pocas, y ni hablar de los mensajes.


    No tenía el valor de leerlos.


    Alguien de pronto tocó a la puerta.


    —No necesito nada, gracias. —grité a la gente de servicio que comprobaba que estaba bien. Había pagado varias noches adelantadas y no me molestaba en pedir comida. Solamente me ahogaba en mis propias lágrimas. Hasta que dejaron de salir de pronto.


    No sabía cuánto podía llorar una persona, pero yo había llorado mucho.


    Mi padre tampoco había insistido en verme, y eso sí me alarmaba. No tenía como protegerme ahora. Estaba esperando mi muerte, eso era seguro.


    De nuevo tocaron.


    Me levanté como pude. Llevaba pijama, no me había duchado, no me importó. Abrí la puerta y me encontré con dos caras conocidas.


    —¿Cómo sabían que estaba aquí? —les pregunté y miré por el pasillo—¿Él no sabe que estoy aquí?


    —Tranquila, Tate. Te seguimos esa noche. No pudimos dejar que te marcharas así, necesitamos tu ayuda. Los chicos te necesitan. 


    Anneke y Blair estaban en mi puerta. Vestidas de cuero y con cara de pocos amigos. 


    Cuando iba a cerrar la puerta, Vill y Bones aparecieron junto con Taylor.


    —Mierda.


    —Venimos en paz—dijo Bones—necesitamos que vengas con nosotros.


    Me di la vuelta y regresé a la cama. Escuché los pasos ellos venían detrás de mí.


    —Perfecto, bonita reunión.


    —Te dije que era mala idea venir—escuché la voz de Vill.


    Anneke y Blair recogían algunas cosas del suelo, pero rápidamente llegaron a mí.


    —Sé que estás enfadada, pero tienes que regresar. William te necesita.


    —Lucifer no necesita a nadie, y en todo caso dudo que me necesite a mí, para todos ustedes yo soy una perra traidora—busqué la mirada de Bones, no miré arrepentimiento en su rostro. 


    Sabían que tenía razón.


    Lo mejor era irme.


    —William no ha salido de su habitación desde que te fuiste. 


    Eso no es novedad. Él haría cualquier cosa por llamar mi atención.


    —Ya es un hombre adulto, uno muy grande.


    Me hice ovillo en mi propia cama y los dejé murmurar entre sí.


    —Nunca lo habíamos visto de esa forma—dijo Vill, me sorprendió que se dirigiera a mí. Apenas y miraba su silueta por el rabillo del ojo. —Lucifer no es cualquier hombre. Y no tienes idea por lo que ha pasado. Que tú entraras al club de esa forma tan abrupta, nos sorprendió a todos por la forma en cómo el reaccionó. Él nunca va detrás de ninguna perra. Todos aquí lo sabemos, a nadie hospeda, a nadie protege y mucho menos…perdona. 


    ¿Perdonar?


    Ellos pudieron haberme matato cuando se enteraron de que era hija de un federal y que había venido a espiarlos. Pero no lo hicieron.


    No lo hicieron porque Lucifer no se los permitió.


    —No ha salido de su despacho. No quiere ver a nadie. Arréglalo.


    Deja que se explique.


    —¿Por qué no me lo explican ustedes? —me senté sobre la cama con mis piernas recogidas a mi pecho. Estaba echa una mierda.


    Todos se miraron entre sí. Eran demasiado leales, joder.


    —Lucifer tiene negocios, negocios que han sido parados desde que te fuiste ¿Sabes lo que significa?


    Negué.


    —Vendrán por él. Tenemos mierdas que hacer, pero estar aquí es importante para todos y para él—dijo Bones—Arréglalo, Tate.


    Era la primera vez que me llamaba por mi nombre.


    —Y si no quieres estar a su lado, tendrá que entenderlo, pero al menos déjalo que se explique. Nadie le ha dado esa oportunidad. Nadie lo ha hecho mover su culo en la pista de su propio club, nadie lo ha hecho…sonreír. Joder, ¿Qué mierda le hiciste?


    Se me salieron un par de lágrimas.


    ¿Quererlo?


    Mierda, ¿Yo lo quería?


    —Él saca cosas en mí. Le obedezco cuando jamás sigo órdenes. Me visto de cuero cuando siempre odié esa clase de ropa. Pensé que no podía pensar en un hombre de la forma en la que pienso en él desde que se me puso delante la primera noche. 


    —¿Lo ves? —Blair tomó mi mano—Le quieres. 


    —No. Es algo más. Con William me he llegado a conocer.


    —Sigues aquí—Vill habló—no te has ido tan lejos, sabías que íbamos a encontrarte. Por algo ha de ser. ¿No crees?


    Ellos tenían razón.


    Más allá de las razones que tenía por estar enfadada con él. No le había dado la oportunidad de explicarse. Así como él me la dio a mí cuando me descubrió.


    Se lo debía.


    —Iré. 


    —Te llevaremos—Anneke me abrazó—Todo saldrá bien. Ahora eres parte de este club. 


    —Si me dan una hora—salí de la cama. —estoy echa una mierda. 


    —Te esperaremos afuera—dijo Bones. Entonces recordé algo.


    —No. Yo iré al club, por favor, mantengan los ojos abiertos. En estos días tampoco he hablado con mi padre, y si ustedes me encontraron él también lo puede hacer.


    Se escuchó un duro golpe en la puerta.


    Mierda.


    La forma de tocar era familiar. Un solo golpe. Solo uno.


    Mi móvil comenzó a bailar sobre el colchón era el nombre de mi padre.


    Bones sacó su arma y Vill también, tomó a Blair y Anneke se les unió.


    —Al baño—siseó por lo bajo—abre, estaremos atentos.


    Joder.


    Caminé lentamente hacia la puerta, la puerta del baño se cerró y ellos se escondieron ahí. En cuanto abrí la puerta, me encontré con el rostro frío de mi padre.


    —Veo que estás viva.


    No dije nada.


    Me entregó un sobre blanco.


    —Si no consigues algo para mí, voy a matarlos a todos.


    —No te atrevas.


    Como siempre, me golpeó al rostro con una cachetada que me envió al suelo. 


    Ni siquiera sabía cómo me había encontrado. El maldito había estado siguiéndome. ¿Y si había visto a los chicos entrar? 


    ¿Qué mierda le pasaba? Está más raro que de costumbre. Entonces pensé en un plan. Mi plan original, el que nadie sabe, solamente yo.


    Los chicos están lejos, no podrían escuchar lo que iba a decirle:


    —Hazlo. Pero al menos dime qué gano yo.


    —¿Qué quieres?


    —Quiero ser parte de tu negocio.


    Me sonríe de forma fría.


    —Hasta que por fin—dice. 


    —Léelo, y la próxima vez, responde al maldito teléfono.


    —Lo haré.


    Me metí el sobre dentro de la camisa y él cerró la puerta.


    Bones y Vill salieron primero con el arma cargada lista para disparar. Me vieron en el suelo y Bones me ayudó a ponerme de pie.


    —Se ha ido—les dije.


    —¿Qué quería? —preguntó Bones. Y miró mi mejilla roja. Vi cómo apretaba sus dientes.


    —Es un hijo de puta.


    —No. Solamente me advirtió que respondiera al teléfono.


    Bajaron sus armas y las guardaron detrás de su pantalón. Ambos estaban vestidos de civil para pasar desapercibidos, parecían chicos normales acompañando a sus novias. 


    Se veían tan normales y confiables, no es que no lo fuesen. Esa simple imagen me llevó a pensar que, ellos eran personas normales como yo.


    O quizás no. Yo no era normal, ni de fiar, y al final me odiarían de verdad.


    —Te daremos unos minutos—me dijo Anneke.


    Me metí al cuarto de baño una vez tomé ropa limpia. Estaba hecha una mierda. Tenía la cara pálida, ojeras y mi cabello estaba sucio.


    Tomé la ducha más larga de mi vida. Me apliqué un poco de maquillaje y cepillé mi cabello miles de veces para no tener que salir de ahí.


    —¿Tate? —Anneke tocó a la puerta.


    —Enseguida salgo.


    El sobre. Lo metí en la bolsa de mi pantalón. No sabía qué era. Lo leería después. Mi padre no era de los que entregaba un sobre y se iba. Cuando pensé en mirar lo que había dentro. De nuevo tocaron a mi puerta.


    Lo vería después.


    —Vamos—dije cuando salí.


     


    …


     


    Llegamos al club. Estaba lleno de gente. Como si nada hubiese pasado. Me dio la impresión de que había más personas. O a lo mejor nunca lo había notado, lo popular que era ese lugar.


    Mis ojos se encontraron con el pasillo de la puerta metálica y me detuve.


    ¿Estaba lista?


    —¿Dónde está? —les pregunté.


    —En su PH—respondió Bones. —entra ahí, serás a la única que no matará. 


    Tomé el elevador yo sola que iba directo a su suite y conté los segundos. Los chicos venían detrás de mí. Sea lo que sea que encontráramos, él nos necesitaba a todos.


    El elevador se detuvo, y Vill y Bones esperaron detrás de mí junto con Taylor.


    El aire acondicionado estaba a tope. Hacía demasiado frío.


    —Mierda—dice Vill detrás de mí.


    Solamente escuchamos la música en el fondo a todo volumen. 


    If The World Falls To Pieces llega a mis oídos y siento mi pecho doler.


     


    Ahora no tenemos nada que perder


    Las llamas se ven hermosas si olvidas lo que pueden hacer


    Si solo supieran


    Oh, por lo menos podemos decir que intentamos


    nunca renunció a no ir sin una pelea


    En la noche En la noche


    Ven a sentarte junto a la ventana


    Para ver desde una mejor vista


    si el mundo se cae en pedazos


    Al menos estaré contigo


    Te salvaré, tú


    también me salvarías


    Ven a sentarte junto a la ventana


    Para ver mejor


    si el mundo se cae a pedazos


    Al menos estaré contigo


    Al menos estaré contigo


     


    …


     


    No está a la vista, pero lo vi a lo lejos de rodillas cerca de su cama. Vi su silueta, grande y fuerte. Caída y perfecta. Todo estaba oscuro aquí, pero la luz entraba por la ventana. Se me encogió el corazón cada vez que me iba acercando. La música se detuvo y él se movió.


    Estaba vivo.


    Los chicos no se movieron, solo dejaron que yo me acercara, vimos las botellas por todos lados. Había estado bebiendo. 


    —William casi no bebe—me dijo Vill.


    Mierda y era mi culpa.


    Cuando estaba frente a él, lo vi con el torso desnudo y su espalda. Caí de rodillas y me llevé las manos a la boca porque quería gritar del dolor que me provocaba verlo así.


    —¿Por qué lo has hecho?


    Me coloqué frente a él y le quité la botella de las manos. 


    Levantó su mirada y me vio. Tenía los ojos más hermosos que haya visto nunca. Grises, y ahora tristes. Aun así, me sonrió.


    —Tate.


    Me sonrió. 


    Era tan hermoso.


    —Creo que piensa que no eres real—Bones llegó rápidamente.


    —Su espalda—les dije—busquen algo para curarla.


    —Joder—dicen al unísono cuando la vieron, aún sangraba. Se había lastimado a sí mismo. Y me sacudió por dentro esa sensación de ver a alguien lastimarse a sí mismo para liberar algo.


    Era así como él se sentía al ver mis heridas.


    Busqué el objeto y vi una fusta con nudos muy gruesos en sus cuerdas.


    La alejé lo suficiente para que no volviera a tomarla.


    Me senté sobre su regazo y lo hice que me abrazara.


    —William—lo abracé con mucho cuidado de no lastimar su espalda—¿Qué has hecho?


    —Lo merezco. Por no hacer las cosas bien nunca. —me respondió con voz ronca.


    —No, no mereces que te lastimes de esa forma. 


    Me di cuenta que no me abrazaba y eso dolía.


    —Abrázame—le pedí con lágrimas en los ojos—estoy aquí.


    —Es tarde, Tate. Te dije que no me dejaras y lo has hecho.


    Me estaba castigando.


    —Estoy aquí, no me he ido. Estoy aquí.


    —Hace cuatro días te llamé, para no recurrir a esto, mi castigo es esto, pero perderte es peor.


    Mierda. No lo soporté y comencé a llorar en su hombro. 


    —Eso no es justo, William, me lastimaste.


    —Te pedí perdón—me recordó—te pedí que te quedaras para explicarte qué es este maldito lugar, lo que viste… yo… yo no soy un monstruo.


    Bones colocó el botiquín de primeros auxilios cerca y me hizo señal de si estaría bien con él a solas.


    Dije que sí con la cabeza y se fueron de inmediato.


    —Yo no soy como tu padre.


    Me atraparon sus palabras. Me hacían daño también.


    —Desaparecí porque quería hacer las cosas bien para ti, para los dos. Las mujeres que viste en las fotos estábamos rescatándolas. —me explicó lo que antes vi—esa habitación es de castigo, es para los clientes, a ellos…les gusta esa clase de mierda y no podía negárselos. No me daba cuenta que les estaba dando un pedazo de infierno. 


    De pronto me sentí mareada. Débil, no había comido en días, y verlo así me lastimaba, sus palabras también. Me las merecía, hui como una maldita cobarde cuando le había prometido que nunca lo dejaría.


    —Antes pertenecía a otro club, se llamaba el polígono del infierno y ese fue mi infierno de verdad. Los cuchillos que viste pertenecían al juego de muerte. ¿Sabes quienes estaban de pie en el blanco? Chicas, chicas rotas, como tú. Nunca fallé un tiro. El polígono del infierno tenía otras facetas, otros círculos, como el infierno en sí, como nos lo mostró Dante. Castigué a muchas personas que querían ser perdonadas. Hice cosas malas de las cuales me arrepiento. Y me enamoré de una chica que estaba igual de jodida que yo. Pero me tardé mucho en decírselo. —me tomó la mano y la colocó en su cicatriz. Un agujero sobre su pecho—se lo demostré dándole mi vida. Esa bala era para ella. Y aun así ella no me eligió a mí. Y pensé que tú, eras diferente, no me elegiste por encima de nada de esto. Te acobardaste. 


    »Ahora no vengas a pedirme que te abrace, cuando tú ni siquiera me escuchaste. Vete, Tate. No puedo protegerte, no soporto más este dolor.


    Sus palabras me dolían.


    Pero al menos él se estaba abriendo y me estaba dando la oportunidad de conocer su dolor.


    Tomé el botiquín y sin mediar palabra, comencé a curarle la espalda. Mis lágrimas salían a chorros cuando lo hacía, él no se movía ni decía nada. No quería que me fuera, sino me hubiese echado, podía hacerlo.


    Pero sabía que no lo haría. 


    Cuando terminé, le pregunté:


    —¿Has comido algo? 


    Negó.


    Me levanté del suelo y dejé el botiquín sobre la mesa. Busqué en la cocina algo rápido para que ambos pudiéramos comer. Sino no soportaríamos estar cerca del otro, débiles y además adoloridos por lo que el otro dijo.


    Preparé un par de sándwiches, jugo, agua y café. Coloqué todo en una bandeja y me fui a buscarlo. Lo encontré ahora sentado en su cama, viendo a la nada. 


    —Vamos a ducharte.


    Levantó la mirada. 


    —Es una excusa para verme desnudo, pero no pasará nada, señorita. 


    Me hizo reír. 


    —¿Acaso quieres seducirme?


    —Basta—lo tomé el brazo—Solo quiero cuidar de ti. 


    Buscó en mis ojos algo, no sé el qué, ni lo que encontró, pero se metió a bañarse. Lo hizo solo. Al salir se cubrió con una toalla. Me fui a su closet y saqué un par de calzoncillos, un pantalón de correr y una camiseta. 


    —Vístete.


    —Te está gustando darme órdenes. —se quejó. 


    Cerré la puerta detrás de él, y me llevé la bandeja de nuevo al comedor. Cambié la música y puse algo clásico y más calmado. También bajé la temperatura del aire de ese lugar. 


    Cuando escuché que William salió de la habitación, tenía otra pinta. 


    —Ven—le tendí la mano, pero no la tomó. —De acuerdo.


    La comida estaba servida, al menos lo que había intentado hacer rápidamente para que comiera. Se sentó y yo lo dejé solo por un momento.


    —¿Qué haces? —me preguntó.


    —Dejaré que comas con tranquilidad.


    —Yo no he dicho que tu presencia haga lo contrario, Tate trae tu culo y come conmigo sé que no has comido tampoco. Te ves débil. 


    ¿Cómo lo sabía?


    Me senté y tomé un sándwich. Lo vi tomar café y arrugar la cara.


    —¿Está feo?


    —No, está muy bueno. No sabía que podías hacer café.


    —Ni yo. Eres el primero que lo dice. 


    Me miró por un largo minuto.


    —Come—me ordenó.


    Comimos en silencio. Me sentía mejor, después de verle y saber que estaba bien. Más o menos. Al menos ya no se le veía ebrio. Ahora estaba nerviosa. No sabía qué decir. Pero solamente se me ocurrió algo.


    —Lo lamento—le dije y eso hizo que me mirara—Lamento haberme ido. Pero necesitaba estar lejos por un momento.


    —Cinco mil setecientos sesenta segundos. noventa y seis horas, Cuatro días es un momento muy largo, Tate.


    Mierda. Si lo ponía así sí.


    —Tenía derecho a irme. —contraataqué.


    —Y ahora estás aquí—dijo resentido—¿Por qué?


    —Porque me importas, porque merezco una explicación. Solamente me has contado sobre esa vida pasada en el polígono del infierno. Todavía no me has dicho por qué tienes este lugar.


    Se puso de pie, y se sentó sobre el gran sofá gris de su sala principal. Yo lo seguí, tomó una frazada y me la puso encima cuando notó que ahí estaba más frío que el comedor. 


    —Cuando esa bala atravesó mi pecho me dieron por muerto. Incluso ella. No la culpo fue lo mejor. 


    —¿Quién disparó? —pregunté.


    —El tío de Susan. —dijo. Al menos ya sabía el nombre de la chica. —la violaba de pequeña. Su nombre era Dan Bennet. Él y su hermano crearon el polígono, se lo dejaron a su sobrino, Matthew, el hermano de Susan. Él también jugaba. Ambos éramos profesores, Susan era… mi alumna. Todos pensaban que era una chica dulce, lo cual era. Pero nadie sabía que sufría, se refugió en el polígono. Quería ser castigada. 


    —Castigada ¿Te refieres a ser golpeada como…tu espalda?


    Asintió.


    —Yo no lo hice. No pude. En cambio, hubo atracción. Follamos, sin ser novios o una mierda como esa. Solamente follábamos. Y ella calmaba su dolor. Al final su tío regresó, la violó de nuevo, mató a varias personas incluyendo el mejor amigo de ella. La secuestró.


    —¿Y tú la rescataste?


    —Sí, su hermano…y su novio también. 


    Pero él recibió la bala. No fue su hermano, tampoco su novio. Fue él. Y no era justo.


    —No la culpo por no haberse quedado conmigo. Me di cuenta que la amaba hasta ese momento. 


    —¿Y qué pasó después?


    —Bones y Vill me sacaron de ahí. Me trajeron hasta aquí, y abrimos este club. 


    Me di cuenta que su cicatriz no se veía tan vieja. Tenía un color rosa pálido todavía. 


    —¿Hace cuánto fue eso?


    Me miró.


    —Cuatro años. 


    Sentí una punzada en el estómago. Eso era muy pronto. 


    —En cuatro años construí este imperio, en cuatro años mis enemigos crecieron, pero se mantienen alejados porque les lleno de dinero los bolsillos. Tate, yo no trafico gente, ni vendo droga. Solamente doy placer, el placer es más caro que todo eso. Este club te da eso, placer, castigo. 


    —¿Y las armas?


    —Todas son nuestras y es legal donde lo hacemos. Mi único delito es que he matado a quien me jode. Y cuando me entero de que alguien quiere venderme chicas también lo mato. Y si debo ir a la cárcel por eso, lo haría. No me estoy escondiendo, mi nombre es el mismo. William Faulkner. 


    —Entonces mi padre, simplemente no te quiere en el camino. Este club da más dinero que traficar armas o mujeres. Esa clase de placer que ofreces nadie la encuentra en otro lugar. La discreción, la clase, el anonimato. 


    —Tú, lo has dicho, nena.


    Tomo su mano y la llevo a mi boca. Sus nudillos están lastimados. ¿Habrá golpeado alguna pared?


    Lo más seguro es que sí. 


    Tengo ganas de llorar, así que eso hago. 


    ¿Qué me ha hecho este hombre?


    Lo escucho suspirar. Y como una ráfaga de aire, me toma de las caderas y hace que me siente sobre él. Lo observo. Su cabello húmedo, su barba larga. Sus ojos grises, ya no se ven tan apagados. 


    —¿Escuchas la voz? 


    No. 


    —No.


    No la escuché en esos cuatro días. Estaba cegada por mi dolor. Pero sé que no tardará en aparecer. Siempre lo hace.


    —Bien.


    Me atrajo hacia su rostro y me besó con mucha hambre. Comenzó a quitar lentamente la camisa que llevaba puesta y me dejó los pechos expuestos y desnudos ante él. No llevaba sostén. 


    Me soltó el cabello, tenía algunas partes húmedas también. Lo olió y dejó salir un gruñido. Mi espalda sintió la suave tela del sofá y mis pantalones fueron deslizados fuera. 


    No dejó de verme en ningún momento.


    Se quitó la ropa en un abrir y cerrar de ojos y regresó a mí, besándome en la boca. Mordiendo mis labios y succionando mis pezones duros.


    ¿Acaso estábamos ya perdonados?


    Él no me había mentido.


    ¿Y yo?


    Lo sentí dentro con mucha necesidad. Sus movimientos eran relajados, pero perfectos. Me tomó de la parte de atrás del cuello y comenzó a follarme suavemente de adentro hacia afuera sin dejar de besarme.


    —Te he echado de menos. —me dijo.


    Lo abracé en respuesta y gemí en su boca.


    Deseaba tanto esto. Recordar.


    Que me recordara adónde pertenecía. 


    Sentí mi cuerpo temblar debajo del suyo y mis lágrimas deslizarse por mis mejillas.


    —No llores—me pidió con voz suave. Tomándolas como suyas, besándolas. Besándome, follándome más duro.


    Hasta que no lo soportamos más. Ambos explotamos al mismo tiempo, en el placer, en el olvido. En el reencuentro.


    Nos quedamos pegados, él sobre mí. Siendo uno solo. 


    Miré el sobre que sobresalía de la bolsa del pantalón y cerré mis ojos.
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    Tate


     


     


    —Quiero que limpies ese lugar—mi voz hizo que abriera los ojos—no quiero volver a ver ese lugar, paredes con sangre…


    —Lo haré—me dijo besando mi pecho—lo prometo.


    —Mi padre vino a verme cuando los chicos estaban ahí.


    Eso hizo que se levantara, se sentó y me miró preocupado, buscando en mi cuerpo si me había hecho algún daño su visita.


    —Solamente me dijo que respondiera al teléfono. No lo hice en cuatro días. 


    —Ya.


    Se levantó un poco serio. Más de lo normal. Se puso su ropa y se sirvió un trago. 


    —No bebas.


    —Si no bebo, saldré y mataré a tu padre, es lo único que se interpone ahora entre los dos.


    Eso sonaba un poco descabellado. Hasta viniendo de él.


    —William, todo terminará pronto. Lo prometo.


    Él lo supo. En cuanto me miró. Se dio cuenta.


    —No—dejó el vaso de cristal sobre la mesa y caminó a grandes zancadas hasta a mí—No lo harás. No irás de nuevo con él.


    —Le dije que quería ser parte de su negocio. Parece que confía en mí lo suficiente. 


    —¿Te estás escuchando? Lo que dices no tiene sentido, Tate. Tu padre es un hijo de puta. 


    —Es la única manera de destruirlo, estar desde adentro con su gente. 


    Ahora me miraba con dolor y decepción.


    —¿Ese fue siempre tu plan?


    Miré hacia otro lugar. Me tomó de la barbilla.


    —Respóndeme, Tate. ¿Soportaste toda esa mierda para ganarte su confianza?


    —¿Qué más puedo hacer? Tiene mi tutela, no soy nada. Yo soy él. Quiero mi libertad, quiero destruirlo tanto como tú. Quiero ser libre. 


    —Lo serás, pero no así. 


    —No tengo otra opción.


    Me puse la ropa rápidamente. William no decía nada. Él no lo entendía, pero lo haría. Necesitaba hacer esto, aunque eso lo lastimaría, necesitaba que confiara en mí.


    —¿Adónde vas?


    No respondí. Me puse las botas de nuevo.


    —¡Tate, respóndeme!


    Gritaba porque estaba asustado. Porque sabía que significaba esto. Yo también lo estaba, pero no había marcha atrás. Al menos me había dado cuenta de algo.


    Él no era como mi padre, de eso no me cabía duda.


    —Me está esperando, William.


    Me miró con brillo en sus ojos. Desesperado. Con miedo. Me tomó de los brazos y me besó, me abrazó.


    Pero yo no decía nada.


    —¿Te estabas despidiendo? 


    Cerré mis ojos con dolor. 


    Asentí.


    —Lo siento. Te prometo que regresaré. Cuando todo haya terminado. 


    —Tate, no—negó y me abrazó de nuevo fuerte—Podemos ayudarte, llévate a los chicos, no vayas sola, por favor. 


    —Estaré bien—le tomé el rostro y le di un beso casto—regresaré esta misma noche, por favor, no vayas a seguirme.


    —No me pidas eso.


    —Prométemelo—insistí. —Prométeme que no vas a seguirme.


    Sus ojos grises eran en ese momento todo para mí y la fuerza que necesitaba.


    —Te lo prometo.


    Me alejé de él. Dejándolo ahí de pie. Era una promesa. 


    Yo iba a regresar.


    Regresar con mi Lucifer.
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    William


     


    —¿Tienes su ubicación?


    Vill trabajaba en eso.


    —Están en una mansión, al norte. No hay muchos hombres armados, creo que podemos entrar.


    Estábamos en mi despacho, había dado la orden al segundo que ella se metió al elevador que la siguieran.


    Se lo había prometido. Pero no iba a quedarme de brazos cruzados y ver cómo se iba a su muerte. 


    —Tiene ocho horas de haberse ido—miré mi móvil no tenía nada. Ninguna señal de ella.


    —Tenemos todo listo—dijo Taylor. —Armas, hombres, y una fiesta para despistar aquí. Nadie notará que no estamos. Anneke se hará cargo.


    Algo llamó mi atención en la barra. Solo estaba Anneke.


    —¿Dónde está el otro chico? El del piercing. 


    Taylor miró a la dirección que apuntaba. Todos nos quedamos viendo entre sí cuando algo llegó a nuestras cabezas.


    —Mierda, Travis—dijo Taylor.


    —Busca todo sobre ese chico—le dije a Vill.


    —Me tomará tiempo, estoy borrando todo lo que puedo como me lo pediste.


    Estaba borrando rastros donde podía haberlos, cualquier cosa que sirviera para despistar a los federales corruptos que estaban trabajando con el padre de Tate.


    Tomé mi arma y salimos de mi despacho. Cuatro camionetas negras todo terreno estaban a lo lejos discretamente. Eran mi gente. Bones estacionó nuestro coche y dio la señal para que nos siguieran. 


    Cuando vi el cambio de luces, me subí. 


    Vill seguía trabajando desde su laptop en la parte de atrás. 


    Bones puso el GPS en la pantalla y marcaba un punto rojo al norte. Donde estaba Tate.


    Mi Tate. Mi maldita chica valiente. 


    —Llegaremos pronto, hermano. —me dijo Bones al darse cuenta lo cabreado que estaba.


    —Joder, lo sé.


    

  


  
    …


     


    Llegamos a las colinas del norte de la ciudad. En efecto era una puta mansión. El hijo de puta estaba operando desde ese lugar. 


    —¿Crees que aquí la trajo la primera vez?


    —Creo que sí. ¿Conseguiste más información?


    —Parece que están en una reunión, los Klaus deben estar en ese lugar. 


    Escuche a Vill gruñir desde la parte de atrás. Era la oportunidad perfecta para matarlos a todos en un mismo lugar. 


    —Entremos, mataré a ese hijo de puta con mis propias manos.


    —Lo sé, hermano. Y lo harás, solamente piensa con claridad, no queremos un escándalo ni llamar la atención de los malditos federales. ¿Has encontrado algo ya sobre ese tal Travis?


    —No, no existe. Y la pregunta es, ¿Cómo llegó al club a trabajar?


    —Anneke lo contrató, estábamos juntos cuando él llegó. El mismo día que llegó Tate. Se suponía que todo estaba en regla. —explicó Bones.


    —Algo no me cuadra. 


    —Sí, pero tenemos otra cosa más importante—señaló—mira, creo que esa es Tate. 


    La vimos entrar, llevaba otra ropa. Parecía demasiado formal para la ocasión. Lucía como una maldita gánster al mando desde aquí. Varios hombres la acompañaban. Ella se detuvo por un segundo, los hombres siguieron caminando y ella miró hacia acá. 


    —No puede vernos—dijo Bones—hay muchos autos iguales. 


    —No, ella lo sabe, es lista. Sabe que la seguimos.


    Miró su móvil y caminó hacia el interior.


    —¿Qué señal esperaremos? —preguntó Bones.


    —Ninguna. Entraremos a mi señal. 
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    Tate


     


     


    Todos los socios de mi padre estaban ahí. Dándome la bienvenida. Había programado una reunión a último momento. Ahora que sabía la verdad del club El Cielo, no me cabía duda que pronto todo iba a terminar. Necesitaba me pusiera al día.


    Un mesero servía copas de champán, tomé una y mi padre me condujo hacia el jardín trasero. Había un pequeño helipuerto ahí con un helicóptero blanco. 


    —¿Es así como te mueves? 


    —Sí, pero es tuyo ahora.


    Había un autobús, estaba segura que había gente ahí dentro.


    —Acaba de llegarnos ese cargamento, irá al bunker de al lado. Ahí esconderemos a las chicas y de ahí mismo se movilizarán para el club. 


    —¿Qué club?


    —El que está debajo de nosotros. 


    —¿Tienes un club aquí?


    —Querrás decir nuestro club. 


    Había una puerta de madera, al lado del cobertizo. También un camino de piedra que cubría toda la propiedad y la continua. El maldito club estaba debajo de nosotros. 


    El bunker al lado, era una maldita fachada perfecta de club de prostitutas secuestradas.


    Nadie lo encontraría.


    Intenté no hacerme la sorprendida. Todos los invitados caminaron por el camino de piedra, donde había un guardaespaldas ahí mismo cuidando la puerta. 


    —Haz que preparen a las nuevas—dijo mi padre a uno de los guardias. 


    Me quedé ahí viendo como abrían el autobús y las chicas salían en fila. Se me descojonó el pecho cuando lo vi. Chicas de todas las edades, llorando y atadas de pies a cabeza. Apenas y podían moverse.


    Una de ellas corrió intentando escapar. Todos comenzaron a reírse cuando la chica no encontraba la salida. Me miró y salió corriendo hacia a mí.


    Antes de que tocara mi mano, alguien le disparó directo a la cabeza. Ni siquiera me moví. Vi a mi padre con el arma en la mano y luego me miró.


    —Sirvió de ejemplo.


    Las demás chicas gritaron y lloraron más fuerte.


    —Esto pasará a cualquiera que intente escapar—les dijo. 


    Ellas me miraron. Esperando que hiciera algo. Pero no hice nada. Seguí a los socios como mi padre lo hacía y caminaba en trance hasta llegar al club subterráneo.


    Había que bajar unas escaleras rocosas, llegabas a las luces neón y caminabas un pasillo directo a una maldita puerta metálica donde había dos guardas más. 


    En cuanto abrió las puertas. Un gran club, colorido, de roca, música celtica y humo decoraban el lugar. Vi a personas teniendo sexo delante de otros, hombres abofetear a las bailarinas y otros violando a sus anchas en el otro extremo.


    Me dieron ganas de vomitar.


    —Te presento a El Infierno.


    Qué originalidad. Maldito hijo de puta.


    —Aquí se vale todo, tener sexo, matar, violar, golpear. Todo. Hay chicas de todos los tamaños, colores y edades. El único requisito es pagar la membresía.


    Me dio una tarjeta dorada, que ponía El Infierno y un tipo de banda parecida a las de tarjeta de crédito.


    —¿Esto es la llave?


    —Sí— se rio, los socios estaban fascinados viendo todo a su alrededor—solo debes presentar una de estas y tienes acceso a todo. A las chicas, al alcohol. Al cuarto de castigo.


    —¿Hay un cuarto de castigo?


    —Sí, se los mostraré.


    Caminamos otro pasillo, pasamos a varias personas teniendo sexo, hombres borrachos obligando a las chicas a besarles, otros a darles una mamada. Nadie hacía nada. No había quien los detuviera si eran golpeadas. Era eso, un maldito infierno.


    Quité la mirada, ignoré los gritos de dolor y de ayuda. También los sonidos del plástico de preservativos siendo desgarrados.


    Llegamos al cuarto de dolor. Había cruces de madera invertidas, con grandes vigas y cadenas. En la habitación no había nadie. 


    Pero de pronto, uno de los socios arrastró a una chica ahí, la ató de manos y pies a las cruces y había una mesa con todo tipo de arma blanca y castigo. 


    Me hacía falta el aire. 


    El coronel Klaus fue el primero en tomar una fusta, algo pequeña y comenzó a azotarla, la chica no decía nada, sonreía.


    Estaba drogada.


    —¿Usan droga? —pregunté a mi padre quien admiraba la obra de su amigo.


    —Sí, es para que cedan, sino se usa la fuerza.


    La habitación era grande. Mínimo había veinte cruces. Cada una en un cubículo diferente. Esto era enfermizo, era más allá de lo inhumano.


    Mi padre era una mierda.


    Y no era que no lo sabía. Era que, no podía creer que se siguiera sumergiendo en más mierda todavía.


    —Todo es permitido, siempre y cuando pagues medio millón por membresía al mes.


    —¿Al mes?


    —Sí, no sabes lo popular que se está haciendo. 


    Alguien se acercó y tomó un cuchillo, caminó hacia la chica y no pude ver más. Caminé lejos de ahí, algunos socios se quedaron, otros como yo, estaban asqueados por lo que miraban.


    —Creo que es mejor el sexo que el dolor—dijo uno de ellos. —prefiero obligar a una chica a que me la chupe a clavarle un cuchillo. 


    Todos comenzaron a reírse. 


    Malditos hijos de puta todos eran iguales.


    —¿Y? —preguntó mi padre. —Pienso abrir más de estos. ¿Qué te parece?


    Disimulé mi disgusto. Y vi hacia otro lugar en respuesta.


    —Mientras nos dé dinero, no importa cuántos abras. 


    Me miró por un segundo, como si sospechara algo.


    —Tienes razón, es lo que importa. Si tienes más ideas házmelo saber.


    Mi padre se fue por un segundo, dejándome sola para admirar el lugar. No tenía nada que admirar. Era todo una mierda. Pero era lo que necesitaba.


    Solamente necesitaba tenerlos a todos cerca. 


    Con toda la mierda expuesta y lo demás caería como dominó.


    —Una cosa más, Tate—mi padre dijo detrás de mí—¿No creerás que te dejaremos entrar así tan fácil?


    —¿Qué?


    Alguien tomó mis brazos y me inmovilizó. Sentí la punta metálica en mi garganta que ardía.


    Cane Klaus estaba detrás de mí. Sosteniendo el cuchillo.


    —El trato es entregarte a mi socio mayoritario, quiere un último pago y sabes que eres tú.


    —¡No! —grité—No puedes hacerme esto, soy tu hija.


    —Sabías que era así desde un inicio, si te entrego a él, serás parte del negocio. Sino serás mi esclava, y tendré tu tutela siempre. ¿Es eso lo que quieres, Tate? 


    —Por supuesto que no.


    —El trato es ese, mi única hija virgen, entregada a su dueño. Un valor inigualable.


    Me eché a reír.


    Estaban jodidos, más que yo.


    —¿Qué sucede, cariño? —preguntó Cane Klaus detrás de mí. Mi supuesto ahora dueño.


    —No soy virgen, ni tuya. —le espeté. Su rostro cambió de color. 


    vi a mi padre.


    —¿Y de quién eres?


    —Mía—dijo una voz detrás de él. 


    Lo miré con los ojos bien abiertos. ¿Cómo había entrado? Sin ser visto. Entonces vi a los chicos detrás de él. No estaba solo. Vestían todos trajes de tres piezas, haciéndose pasar por invitados. 


    Mi padre era tan estúpido como para no notarlo. 


    —Te dije que no me siguieras—le dije.


    —Y yo te dije que iba a protegerte.


    Tomó un arma y le disparó al hombre que iba a dispararle primero. Mi padre estaba en trance. Se dio la vuelta. Y lo encaró. William era más alto que él. Yo todavía seguía sujeta a Cane, quien ahora me tenía más aprisionada a él.


    —¿Te has follado a mi hija? —fue lo primero que hizo.


    —Y me ha encantado.


    Mi padre intentó golpearlo, pero lo detuvo, dándole un golpe primero y llevándolo al suelo.


    —Suéltala—le dijo a Cane—suéltala o tu muerte será lenta y muy dolorosa. 


    —De acuerdo.


    Como una película. En cámara lenta, vi como Bones apuntaba directo a Cane y Vill a su hermano quien salía del cuarto de tortura, y también el dolor que sentí en mi estómago al cuchillo clavarse en mi hombro. 


    Grité y William disparó al mismo tiempo que sus amigos. Cayendo todos al suelo.


    Una ola de balas se apoderó de todo y caí al suelo sintiendo un gran dolor punzante en mi hombro izquierdo. 


    Mi padre como un maldito cobarde estaba hecho un ovillo en el suelo, cuando miré la intención que tenía de tomar el arma, lo hice yo primero. Me puse de pie, llamando la atención de todos, disparando sin fallar a mi padre y a tres hombres más como una experta. 


    Se escucharon las sirenas y todas las mujeres comenzaron a gritar y salir corriendo de ahí.


    Vi los cuerpos detrás de mí y mi brazo gotear sangre. Me dolía pero todo había acabado. Así de rápido, pero era malditamente doloroso lo que estaba por salir a la luz. 


    Los hermanos Klaus yacían en el suelo. Miré a Vill su expresión valía miles, por fin su chica era libre. Y yo también. 


    En cuanto a los oficiales de fuerzas especiales entraron al lugar le quitaron las armas a los tres chicos que tenía enfrente de mí. A los Villanos de El Cielo.


    Menos a mí.


    —Oficial Cole, ¿Se encuentra bien?


    Mis ojos no dejaban los de William. Su rostro estaba lleno de todas las emociones.


    —Hija de puta—escuché que dijo Vill.


    Se acercaron a William y lo esposaron. Me acerqué a él, intentando dar una explicación, pero ¿Acaso tenía una? Sus ojos intimidantes me fulminaban, veía como sus fosas nasales se movían. 


    Pum, pum, …


    —Llévenselo.


    Travis entró hablando por radio.


    —¿Estás bien?


    Miré mi herida.


    —Lo estaré.


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


     


     


     


    Lucifer


     


     


    Todavía seguía en trance. Esas palabras. La forma de tomar esa arma, se veía jodidamente sexy. Como si hubiese nacido para eso. 


    Oficial. Una maldita policía. 


    Imposible. Ella no podía serlo, era tan frágil, tan pura.


    Tan buena. 


    Mis manos estaban esposadas. Estaba en una sala de interrogatorio, ya había estado en una de estas y sabía que ella me estaba viendo del otro lado.


    Esto no me estaba pasando. ¿Cómo no lo vimos?


    ¿Cómo no lo vi?


    Ella se había jodidamente atrevido a dejarme por una habitación del placer. ¿Esto como la dejaba parada a ella?


    Se había mostrado frágil y rota. Estaba volviéndome loco. ¿Dónde mierda estaban mis hermanos?


    Joder, todo me daba vueltas.


    La puerta se abrió y no quise ver quién era porque lo sabía bien. Me dolía el pecho siempre que estaba cerca, me latía muy fuerte el corazón, era malditamente ella. Esa mujer me volvía loco de todas las maneras posibles.


    Se sentó frente a mí, recordé que había sido apuñalada, así que mis ojos se fueron a su hombro. Lo tenía vendado. Llevaba una camisa sin mangas y el cabello recogido. 


    ¿Cómo podía parecerme hermosa todavía?


    ¿Cómo podía no odiarla?


    —Sé que te debo una explicación. 


    —No estoy seguro que quiera escucharte—le dije. Vi que mis palabras la lastimaron.


    Su labio temblaba como si quisiera llorar. No tenía derecho a llorar. No tenía derecho a explicarse, no tenía derecho a nada.


    —William, no sabía que era oficial. Mi padre me mintió. —comenzó a decir: —antes de que mi padre me encerrara en ese lugar psiquiátrico en contra de mi voluntad, yo había tomado el curso para entrar a la policía. Pero nunca me llamaron, en cambio, mi padre me dijo que era mi tutor legal y que debía obedecerle. En todo este tiempo, estaban buscándome y a él. Yo estaba recopilando toda la información que pudiera para hundirlo, y lo hice. Travis, el chico del bar es detective y yo no lo sabía hasta, él estaba cuidando de mí, él ayudó que la policía llegara a esa mansión. Por eso te dije que no me siguieras. 


    Se sacó un sobre del bolsillo y lo puso frente a mí.


    La miré mal.


    —Yo cuidaba de ti, Tate. Yo…solamente yo.


    Miró hacia otro lugar avergonzada y aceptó mis palabras.


    —Mi padre me dio esto cuando fue a verme, no lo quise ver hasta después de que me fui de tu departamento—vi el papel y dejé escapar un gran suspiro—es una orden de allanamiento a tu club, falsa con mi nombre como federal. Mi padre quería que encontraras esto y que me mataras. Mi padre me tendió una trampa, pero yo fui más rápida que él. 


    —¿Por qué no me dijiste nada? —le reclamé.


    —Ser policía era algo que mi hermano quiso ser y mi padre no lo dejó. Ahora tengo que investigar si en verdad fue suicidio o él tuvo que ver.


    Una lágrima se deslizó por su mejilla. Entonces era verdad lo de su hermano. 


    Era verdad todo lo que me dijo. 


    —No te lo dije porque me daba vergüenza. Siempre fui débil, nunca pensé que entraría. Y después de lo que he visto, no creo que sea algo que quiera hacer, no me gusta la violencia. 


    —¿Qué quieres que te diga, Tate Cole? —le dije—¿Felicidades? Ya tienes lo que querías. Bravo.


    —Perdóname. 


    —No me pidas perdón. Pídete perdón a ti misma, pídele perdón a tu hermano. Tienes la frialdad de mentir de esa forma incluso cuando sabes que saldrás lastimada. 


    —Eso es muy cruel. 


    —Ahí lo tienes, yo siempre fui frío. No intento cambiar lo que soy en base a nada. Pero tú Tate Cole, no sabes distinguir entre tu mente y la realidad. Dime algo ¿Escuchas esa voz? ¿Aún la escuchas?


    —No cuando estoy contigo. 


    Eso me dejó helado. Yo no tenía ese poder. 


    —Mentirosa.


    —Piensa lo que quieras. 


    Observó mis manos atadas a la mesa y se levantó de si silla. Me quitó las esposas y susurró en mi oído.


    —Eres libre, he limpiado todo. Haz las cosas bien ahora.


    Antes de irme me dijo:


    —Te rogué para que te quedaras—le recordé con furia—Te imploré que no me dejaras y tú todo este tiempo estabas burlándote de mí.


    —William, eso no es así…


    —Vete—le dije esta vez—ahora eres tú quien me ha lastimado. 


     


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     


     


     


    Tate


     


    Sus palabras taladraron mi pecho una y otra vez, pero las merecía. Le había ocultado esa parte tan importante y, además de que tenía un plan. Mi plan fue siempre encontrar las pruebas necesarias para hundir a mi padre, y en el camino lo encontré a él jugando el juego sucio de mi padre, sin querer, lo encontré a él. 


    Mi padre me obligó a vigilarlo, pero la verdad es que me había enviado a la luz. 


    Lo miré desde el otro lado. Mi padre estaba gritando como un loco. 


    —¡Quiero verte, Tate! —me gritaba—¡Sal de ahí! ¡Maldita rata!


    Me miré con Travis, era el detective del caso. Cuando me abordó esa noche en el club no podía creerlo. Yo era su caso y todo estaban cuidando de mí sin darme cuenta. 


    —Encuentra lo que puedas, y ellos no saldrán salpicados.


    —William y los demás no son como mi padre.


    —Lo sé, pero aquí pasan cosas, tú lo sabes. Los clientes que dan problema, desaparecen. 


    —De eso no sé nada. 


    —Sé que lo protegerás, pero quiero que sepas que mi objetivo es Cole. Debes esperar un poco más. Tenemos un plan. 


    Y el plan era meterme a la cueva del lobo, hacerme pasar por socia de ellos. Lo que no contaba era que mi padre iba a venderme y, además, William me había seguido. 


    Al menos no salió lastimado, no tuvo que proteger a ninguna chica esta vez. Yo recibí el daño por él y ahora me odiaba. 


    Entré a la sala y mi padre me fulminó con la mirada.


    —Mírate, eres una…


    —Soy tu hija, eso lo dice todo ¿No crees?


    Escupió por encima del escritorio y cayó en mis pies. Me acerqué a él y le di una bofetada.


    —¿Qué hiciste con mi hermano?


    Se rió.


    —¿El otro cobarde? Al menos él tuvo las agallas de pelear. 


    —¿Quieres pelear? —Lo reté y vi su pierna lastimada por la bala que había recibido de mi parte—no creo que dures mucho.


    —Ustedes no llevan mi sangre.


    Me cruce de brazos para escucharle destilar todo su veneno, estaba acabado e iba a decir cualquier cosa para lastimarme. Pero nada me lastimaba más que las palabras de Lucifer. 


    —¿Quieres saber dónde está tu madre? Tendrás que sacármelo a golpes. ¿Quieres saber qué le pasó a tu hermano? 


    En sus ojos podía ver la maldad. Me dio escalofríos saber que el hombre que me había dado la vida, también tenía el corazón podrido. 


    —Lo maté cuando descubrió mis negocios y me amenazó con denunciarme, era la cima de mi carrera. No iba a dejar que eso pasara.


    Cerré mis ojos con dolor.


    —¿Qué dijiste?


    —Ya me oíste. Lo mismo iba a ser contigo, iba a cobrarme lo mal que me pagaste tú también. 


    Si me quedaba iba matarlo, así que opté por salir de ahí a como diera lugar. Lo que decía no era cierto. 


    En cuanto me puse de pie, mi padre me tomó de las manos y me acorraló. Los oficiales llegaron. 


    —¿Cómo mierda te quitaste las esposas? —le pregunté.


    Mi padre me quitó el arma y ahora la tenía en mi cabeza. 


    Joder, era veloz a pesar de tener una pierna lastimada. 


    Había tres oficiales apuntándole directamente, pero era en vano. Él no iba a salir de ahí sin mí. Era su pase de salida.


    —Diles que me dejen ir y tú vendrás conmigo, hasta que esté en un lugar seguro. Lo que hagan después no me importa, no me encontrarán. 


    —Hagan lo que les pide.


    —¡Baje el arma! —le gritaban al unísono.


    Mi padre disparó al aire y todos entendieron que hablaba en serio. Mi vida no valía nada. 


    —Disparen—les ordené—No dejen que escapé.


    Travis estaba frente a mí. Bajó el arma. 


    —Haremos lo que él dice—dijo y todos los demás bajaron el arma. Mi padre se echó a reír, abrieron la puerta y caminó conmigo aun con el arma apuntándome a la cabeza.


    En cuanto llegamos a la calle con miles de oficiales apuntándole, cayó en cuenta de que sería difícil ahora aquí afuera, podían dispararle desde cualquier lugar y yo no podría evitarlo, y también a él se le escaparía una bala directo a mi cabeza. 


    —Debí matarte en el segundo que pude—me dijo y todos escucharon—Debí terminar lo que comencé. Dime algo: ¿Te sigues cortando? ¿Te sigues liberando?


    —Estás loco, maldito enfermo—le dije. —Soy tu hija, ¿Cómo puedes decir esas cosas? ¿¡Cómo pudiste hacerme eso desde niña!? ¡Soy tu maldita hija!


    Susurró en mi oído las palabras que me marcarían de por vida.


    —No, no lo eres. Eres la hija de una de mis putas. 


    Le tomé el brazo y él me arrojó al suelo, tomándome de mi hombro herido. Grité del dolor. En cuanto me apunto directo a la cabeza, un cuerpo más grande que el mío se puso frente a mí para evitarlo.


    ¡Pum!


    —¡No! —me levanté para sostenerle, pero él no cayó nunca. 


    Inspeccioné su rostro, su pecho. 


    Chaleco antibalas. 


    —Si voy a proteger a una chica, es mejor usar esto ¿No crees?


    Una camioneta se posó a toda velocidad a nuestro lado, sin decir una palabra, se subió a ella y dejó una nube de humo por la calle. Me costaba entender lo que había pasado. Había recibido una bala por mí y se había marchado sin más.


    William, siempre él. 


    Miré a mi lado y mi padre estaba con una bala en la cabeza.


    Sé que William lo había hecho también. 


    Dijo que me protegería y así lo hizo hasta el final.  


     


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


     


     


     


    Lucifer 


     


    Ella puso otra bala en mi pecho, igual como había llegado a mi vida. Así como quiso atravesar mi pecho. Lo que sentía por ella lo hizo, más no esa bala. 


    —¿Estás bien? —preguntó Bones. 


    El club había estado cerrado por casi una semana. Lo mismo que tenía de no verla. No dejaba de pensar en lo que había pasado esos últimos días.


    Ella siendo una jodida policía. 


    Las palabras más crueles que le escuché a su padre decirle. Me di cuenta todo este tiempo, que ella siempre estuvo rota. Y que ambos estábamos sanando al mismo tiempo.


    —¿La han encontrado?


    —No, hemos intentado de todo. En la policía no está. Eso es seguro. Parece que dijo la verdad. 


    El que se haya ido me dejó sorprendido. Entonces su misión siempre fue su padre y yo solo fui parte de su plan. 


    —Te enamoraste de ella—afirmó.


    —¿Y de qué me sirve eso ahora? ¿De qué me ha servido amar a alguien? Siempre me abandonan de una u otra forma. 


    —Ella no te ha dejado, hermano. Le dijiste que se fuera.


    —Lo sé. Y es lo mejor. 


    —¿Lo mejor para ella o para ti? Porque si algo he aprendido es que cuando amas a una perra, no la dejas ir, pase lo que pase, esa mierda del amor es verdad, hermano. 


    Me daba gusto que ellos habían encontrado el amor. Yo también lo había conocido, pero nada de lo que sentía por Tate se comparaba con lo que estaba sintiendo en ese momento.


    —Baja, te ayudará—me dijo. —¿Hace cuánto no bajas a ver las chicas bailar?


    —¿Quieres que vea a Blair bailar? —levanté una ceja y recibí su mirada de monstruo.


    —Ella no baila hoy, estás de suerte. 


    Tenía razón, debía distraerme y no pensar más en ella, aunque no importaba lo que hacía, no dejaba de hacerlo. Un privado esperaba por mí, en la oscuridad, con vista directo a una de las tarimas para ver el show especial de la noche. Anneke me sirvió mi trago de Bourbon favorito y encendí uno de mis puros. 


    Necesitaba sacar todo de mi sistema.


    La música comenzó y la letra me atrapó enseguida. Las luces se apagaron y una silueta apareció de la nada moviéndose al son de la música.


     


     


    Jugar bien me hace perder la cabeza


    No puedo ser alguien a quien no reconozco


    No soy del tipo que tiene que decirlo dos veces


    O esperarte hasta el final de la noche


     


    He estado cayendo rápido y no parece que te muevas


    ¿Pero es peor para mí si digo la verdad?


    ¿Y eres solo un veneno que no debería usar?


    Ojalá pudiera decirte lo que no puedo decirte


     


    Podríamos tomarlo más despacio, esperar hasta que seamos mayores


    Pero podría ser alguien que tal vez ni siquiera la conozcas


    Estoy pasando por cambios, es una montaña rusa


    Pero podría ser alguien, puede que ni siquiera la conozcas


    Podríamos tomarlo más despacio


    Podríamos tomarlo más despacio


     


    Lencería negra, muy diminuta, cabello rubio en perfectas ondas y un antifaz a juego. Eso era lo que llevaba. Continuaba moviéndose con maestría hasta que me atrapó mirándola.


    Era hermosa.


    Se me descojonó el corazón cuando sus ojos se cruzaron con los míos. Recordando las palabras que le había dicho en el pasado.


    —Serás bailarina hasta que te enamores de mí.


    Tate estaba bailando frente a mí, captando la atención de todos. Mirándome directamente haciendo cada movimiento, perfecto. 


    Hermosa.


    Mía.


     


    Quién sabe quién seré mañana


    Pero espero que te siga gustando igual


    Podríamos terminar siendo extraños de alguna manera


    Deberías conocerme hoy


     


    He estado cayendo rápido y no parece que te muevas


    ¿Pero es peor para mí si digo la verdad?


    ¿Y eres solo un veneno que no debería usar?


    Ojalá pudiera decirte lo que no puedo decirte


     


    Podríamos tomarlo más despacio, esperar hasta que seamos mayores


    Pero podría ser alguien que tal vez ni siquiera la conozcas


    Estoy pasando por cambios, es una montaña rusa


    Pero podría ser alguien, puede que ni siquiera la conozcas


     


    Podríamos tomarlo más despacio


     


    La música terminó y ella desapareció.


    ¿Acaso la había soñado?


    Me puse de pie de inmediato, no estaba imaginando nada.


    —¡Tate! —grité buscándola por todo el club. —¡Tate!


    Llegué agitado a uno de los pasillos. Miré la puerta de metal, ahí la había perdido la primera vez. Así que fui directo, en cuanto abrí la puerta, me encontré con el lugar completamente vacío. Se lo había prometido. 


    Nada de mierdas raras en el club, nada que pusiera nuestra libertad en peligro. 


    —¿Vas a dejarme bailar ahora?


    Esa voz.


    Me dio escalofríos sentirla detrás de mí. Me giré y ella estaba ahí, con un abrigo puesto, sostenía la máscara en sus manos todavía, la dejó caer en cuanto me acerqué. 


    —¿Qué haces?


    —Lo que me dijiste—respondió la muy lista—dijiste que iba a bailar cuando me enamorara de ti. 


    Buscaba en su rostro una pizca de mentira. Pero no lo encontré por ningún lugar. Miré su pecho, se levantaba con rapidez. ¿Acaso la ponía nerviosa?


    —¿Cómo te atreves? —siseé.


    —Yo también puedo borrar cosas ¿Sabías?


    Ese era mi trabajo.


    Borrar el dolor de los demás. Eso hice con ella. Pero ella…ella también había borrado el mío, pero nunca se lo dije.


    La tomé de la cintura y la acerqué a mí, me sonrió y sus manos fueron detrás de mi cabeza, me acarició y cerré mis ojos para saborear el momento.


    —Eres una traidora. —le dije.


    —No, soy tu chica.


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


     


     


    William


     


     


    El accidente de mi esposa había sido un suicidio. Se había rendido a la depresión que le llevó perder a nuestro primer hijo no nacido. Jamás la perdoné. Hasta ahora. Eso había sucedido. No un accidente, como le hice ver a mi cerebro, porque no podía soportar el dolor de haberla perdido de esa forma. 


    Pero ella me había dejado, esa era la verdad. Y cuando conocí a Susan me di cuenta que, podía amar de nuevo y volver a perder sin morir al final. Me llevó tiempo entenderlo, pero ahora lo sé.


    Me lo recuerda mi mujer a diario.


     


    …


     


    Había despertado recordado cada segundo de mi vida. Lo bueno, lo malo y lo peor. Miré a Tate dormir y quise sorprenderla para cuando despertara. Llevábamos casi un año de casados. Desde el segundo en que ella bajó de esa tarima sabía que, debía hacerla mi esposa. 


    Y eso hicimos.


    Nos casamos en las vegas, todo lo planearon Bones y Anneke. No era la boda más ostentosa, aunque tenía todo el dinero que quisiéramos, queríamos solamente ser nosotros.


    Estaba en mi despacho cuando la sentí venir. Estaba ya vestida. Usaba un vestido de flores y tenis. El cuero no era lo de ella, y aunque le quedaba fenomenal, desnuda se miraba mejor. Estando solos. 


    —Iremos a dar un paseo—le dije besándola en la boca. 


    —De acuerdo.


    Salimos del elevador, pasando el club, Anneke estaba como siempre haciéndose cargo detrás de la barra. Bones hablaba con Taylor y Vill estaba esperando en el auto. 


    Desde que había matado al esposo de su chica, no hacía otra cosa más que cuidarnos más de la cuenta.


    —Hermano, quédate, yo conduzco.


    —¿Estás seguro? —preguntó.


    —Ve con Maddie, ella te necesita.


    —Joder, las hormonas del embarazo no lo hacen fácil.


    Me eché a reír. Ellos al fin habían estado juntos como siempre lo quisieron, ningún Klaus estaba vivo, y ya nadie lastimaría a Maddie, no si mi hermano lo impedía.  


    —Lo siento, es solo que. Es divertido que te escabullas aquí por alejarte de sus hormonas. 


    —Déjalo—Tate me dio un codazo—él puede acompañarnos si quiere. 


    —De acuerdo. No perdamos más tiempo.


    Le di la dirección y él abrió sus ojos como platos porque sabía muy bien donde era. Él mismo se había encargado de conseguirme la información que necesitaba durante todos estos meses. No fue fácil, pero al fin lo logró. Era un maldito genio.


    Llegamos hasta el lugar, Tate se había dormida en mi hombro en el camino. Noté que estaba muy perezosa últimamente. No le di importancia, así que la desperté con un beso. 


    —Llegamos, nena. 


    Se quejó y eso me hizo reír. Le echó un vistazo al lugar, en cuanto se dio cuenta lo que era, se le llenaron de lágrimas los ojos.


    —¿La has encontrado?


    —Vill lo hizo.


    Tate miró a Vill o tocó su hombro.


    —Muchas gracias. 


    —Ha sido una misión de vida, pero me alegro de haberlo logrado. 


    Los tres nos bajamos del auto. Y fuimos directo a recepción. Les di los datos que necesitaban. Estaba sorprendidos de que fuéramos los primeros en venir a visitarla. Me aseguré de tener todo listo para llevarla a un centro mejor al salir de ahí. Necesitaba que tuviera la ayuda que necesitaba junto a Tate para que pudieran superar los traumas del pasado. 


    Llegamos al jardín, era pequeño y hacía un poco de calor. Vimos a lo lejos una mujer de mediana edad, de cabello rubio canoso, sentada contemplando un libro sin leer. 


    —Te caerá bien—me dijo Tate. 


    La mujer nos miró y sus ojos eran igual a los de mi esposa. Ambas se quedaron mirando. Tate se acercó poco a poco y su madre la reconoció enseguida.


    —¿Tate?


    Se estrecharon en un abrazo y joder. Era lo más hermoso del día. Mi trabajo ahí ya estaba hecho. 


     


     Cuando la visita terminó. Tate no dejaba de sonreír. Su madre era una santa. Esa mujer no merecía estar encerrada ahí. 


    —Sácala de aquí—me pidió mi esposa—Ella no necesita estar aquí encerrada. 


    La abracé.


    —Lo haré. 


    Sentí el cuerpo de Tate ablandarse, se tambaleó un poco y la sostuve para que no cayera al suelo. Vi a Vill palidecer cuando Tate lo miró. 


    —¿Qué ocurre?


    —Debes decirle, Tate.


    Estaba volviéndome loco.


    —¿Qué mierda debes decirme, Tate? —vi a mi hermano—¿Vill?


    —A Vill le he preguntado cosas, ya sabes. Por Maddie. 


    —Sí—respondió él—Por Maddie.


    No entendía nada.


    —¿Qué? No estoy entendiendo nada. 


    —Yo creo que mejor nos vamos—Tate se alejaba de nosotros.


    —Tate, ven aquí ahora mismo.


    Se detuvo.


    —¿Qué está pasando Vill? ¿Acaso sabes algo que yo no?


    —Estoy embarazada—escuché a Tate decir. 


    Vill agachó la mirada. 


    —Te lo dije hermano, ella ha preguntado cosas sobre los síntomas de Maddie. 


    —¿Síntomas? —pregunte. —¿Qué?


    Joder. Ahora iba a desmayarme yo.


    —Creo que mejor nos vamos y hablamos esto en casa, por favor. 


    Estábamos en el coche. Ninguno decía nada. Yo estaba en trance. Tate sostenía mi mano. De pronto me di cuenta que mi corazón estaba lleno y sonreí.


    —¿Voy a ser papá?


    —Pues, sí. Eso pasa cuando dos personas tienen sexo sin protección. —dijo Tate.


    —Contrólate, nena. No soy ningún idiota. 


    Vill estallo en risa y Tate también. De pronto también era yo. Tomé a mi chica y la senté en mi regazo.


    —Gracias—le dije.


    —Gracias a ti por hacer posible que viera a mi madre de nuevo. 


    Entonces recordé que había algo más. Era un día de tres sorpresas entonces.


    —También sé dónde está enterrado Josh. Iremos a visitarlo y dejarle flores cuando tú lo digas.


    Me miró al rostro, con lágrimas en sus ojos de nuevo. Me besó en los labios y me abrazó.


    —Gracias. Te amo tanto.


    —Y yo a ti, nena. 


    —Tendremos que comprar una casa más grande, mi madre no puede vivir en el club. 


    —Es verdad. 


    Éramos los únicos que vivían en el club, todos se habían mudado de ahí, pero Tate no quiso hacerlo, quería esperar más. Supongo que, ahora estaba lista para dar ese último salto a nuestro futuro.


    Miré por la ventana, mientras Tate se quedaba dormida de nuevo en mi pecho. Vill llevaba auriculares y hablaba con Maddie, le escuchaba sonreír. Y decirle que la amaba. 


    Miré por la ventana y recordé mi vida pasada. El malo en el que me había convertido porque así lo quise.


    Los errores que cometí y lo duro que pagué por ellos. Mis hermanos eran felices, yo era feliz.  Y el negocio. Había vuelto a ser un club nocturno como todos. Tate estaba disfrutando su vida y tomando clases de baile con Blair. 


    Siempre que lo recordaba ponía los ojos en blanco.


    De vez en cuando se subían nuestras mujeres a darnos el mejor espectáculo de todos. 


    El que era nuestro infierno se había convertido en nuestro paraíso sin darnos cuenta.


    ¿Cuándo sabes que ya no hay más?


    ¿Cuándo comienzas a caminar hacia la muerte?


    No lo sé. Pero apuesto que mientras camino en medio de este hermoso bosque lleno de pétalos de jacaranda y un hermoso pasto verde en mi mente, la muerte me espera del otro lado para llevarme al infierno y allí solamente pagar por la mierda de persona que fui en el pasado.


    Me habían perdonado.


    Me había perdonado.


    Quizás después de todo hay un paraíso en medio del infierno.


    Veo el semáforo que se pone en rojo y sigo observando por la ventana, una mujer que camina por la acera y lleva en brazos a un niño, llama mi atención y más cuando se me queda mirando.


    Susan.


    Ella me sonríe, levanta su mano y la pone en su boca como ocultando un sollozo y luego asiente y dice adiós observando a la mujer que descansa en mi pecho. En cuanto quiero hacer lo mismo, la luz se pone en verde, y el auto comienza a moverse.


    ¿Cuál es tu último deseo?


    El mío fue cumplido.


    Amor.


    El infierno está en la tierra. Y el paraíso también. 


    ¿Crees que los injustos merecen un paraíso?


    Yo sí, porque vivo en uno. 


    Hasta ahora.


     


     


     


     


     


     


    FIN
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    Kris Buendia, hondureña que ha escrito 50 novelas, amante de los gatos y el vino.


    Es fundadora y Directora Creativa de K Studio, una firma de servicios editoriales y diseño gráfico. 


    Kris escribe sobre villanos, amor y mentiras.
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    Visita para conocer sus otras novelas:


    www.krisbuendia.com
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